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			A mi hijo. Mi valiente Valentín. Quien me demuestra cada día

			lo que significa la palabra superación.

		

	
		
			Prólogo

			Jasmine

			Diecisiete años atrás

			La repetitiva voz de mamá se instala en mi cabeza. 

			«Te he dicho que vengas más temprano, Jazzy, no debes andar a estas horas sola por la calle», es su regaño de cabecera.

			No es que la desoiga, si hay alguien capaz de perforarte el cráneo y apelar a la culpa para hacerte reaccionar, esa es mi madre.

			Es tan persuasiva como adorable y por eso la amamos.

			No hay nadie que no la quiera en Silvertown; junto con mi padre está levantando un imperio vitivinícola trabajando a sol y a sombra. Es un emprendimiento ambicioso, pero confío en que lo lograrán.

			Juntos son imbatibles y me recuerdan cuánto quiero eso para mí cuando sea mayor.

			Hace casi veinte años que están juntos y se aman como el primer día. No es que solo los haya escuchado decírselos hasta el hartazgo, sino que cada día de nuestra vida lo presenciamos.

			Vemos el modo en que se miran, los motivos tontos por los que se pelean y se reconcilian y cabe decir que los he descubierto dándose unos calientes besos a escondidas. 

			«Iughhh».

			No solo son pareja: son amantes, amigos y cómplices.

			Suspiro enamorada y esperanzada con que algún día un chico me mire y adore como Keith Westside hace con su adorada esposa Daisy. Salgo de la biblioteca del pueblo y saludo al señor Jameson, el hombre de seguridad, y camino lo más rápido que puedo hacia mi bicicleta.

			Cuando llego, descubro que tengo la cubierta pinchada.

			—Maldición —protesto y nadie escucha mi voz, puesto que son las ocho de la noche; la mayoría de los residentes están en sus casas y las tiendas están cerradas. 

			Me devano los sesos evaluando qué hacer: ¿arrastro mi bicicleta los cinco kilómetros que me separan del rancho familiar o la recojo mañana y ahora mismo pongo quinta marcha y me voy volando a mi casa?

			Opto por lo segundo, llevar a la rastra mi «Jazzymóvil» hará que me retrase absurdamente. Nadie robaría una bicicleta que no funciona. No al menos en este pueblo de menos de quinientos habitantes y con un índice de robo minúsculo. 

			No tengo modo de avisar que estoy en camino; los móviles son escasos por la zona y la señal es, prácticamente, inexistente en este lado del mundo.

			De momento, ninguna de mis hermanas tiene uno de esos aparatitos milagrosos y reservados para gente con buen poder adquisitivo. Ni siquiera Dahlia, a punto de graduarse, posee uno.

			Aunque, siendo honesta, ¿con quién querría comunicarse si su novio, Donny, prácticamente, vive con nosotros?

			Ellos también tienen un romance bonito. 

			Él es atento con mi hermana y siempre está invitándola al cine o regalándole flores. Está manejando su primer camión de transporte de alimentos y, a pesar de salir de viaje a menudo, cuando regresa, ella lo espera con los brazos abiertos, como Debra Winger a Richard Gere en An Officer and a Gentleman.

			La canción de Joe Cocker y Jennifer Warnes viene a mi mente y la tarareo, lo que me provoca una ingrata distracción; percibo que alguien me sigue, pero no sé desde cuándo ni de dónde ha salido.

			No quiero girar y alertar, a quién sea que esté detrás de mí, que acabo de notar su presencia. 

			¿Y si es una adorable pareja que se ha escabullido para tener sexo sucio en algún rincón de la biblioteca y ahora mismo están yendo a casa de sus padres tal como lo hago yo?

			«La biblioteca es el último lugar en cerrar sus puertas en Silvertown», pienso.

			¿Y si tan solo es una persona que no tiene más divertimento que salir a esta hora a tomar aire?

			Estamos en abril, las noches son bastante cálidas y es una opción más que acertada.

			Sin embargo, los vellos de mi nuca se erizan cuando los pasos se escuchan cada vez más fuertes y cercanos.

			Apresuro mi caminata, el sudor comienza a bajar por mi espalda y pienso en tomar otro camino; lamentablemente, no tengo muchos desvíos que sean provechosos para llegar a mi destino mucho más rápido. De una manera u otra terminaría en una carretera desierta.

			No me extrañaría que el título del libro que llevo contra mi pecho quede tatuado en mi piel a causa de la presión que ejerzo contra mi cuerpo.

			—No pienses, solo camina. —me animo en un susurro para cuando mi perseguidor tira mi mochila de colegio colgada en mi espalda, echándome hacia atrás.

			Los tres libros salen disparados de mis manos y ni siquiera me preocupo por recogerlos cuando una persona con una fuerza sobrehumana me arrastra y me lleva a un lado del camino.

			No hay faros de coches en las inmediaciones que iluminen el trayecto ni parejitas felices escabulléndose por ahí. No hay una puta alma.

			Estoy a merced de mi atacante y comienzo a llorar angustiosamente.

			Me cubro la cara por instinto mientras siento que el pervertido desgarra mi blusa; lucho en vano arrojándole patadas. No llego a verle el rostro en detalle, puesto que el cabello le cae sobre la cara y el llanto nubla mis ojos. Él intercepta mi pierna y me gira de un solo golpe, dejándome de cara al polvo y con la espalda hacia arriba.

			Grito, insulto, mis lágrimas salen a borbotones y nadie me escucha. La garganta me arde y la decepción me fagocita.

			Una mano se escabulle bajo mi falda y odio no haberme puesto mis vaqueros favoritos. 

			Es un tipo grande, a juzgar por su fortaleza física; no me puedo mover lo suficiente para evitar lo inevitable.

			Grito y grito y sigo gritando cuando escucho la hebilla de un cinturón, el deslizamiento de una cremallera y siento el cuero frío que anuda mis muñecas por sobre mi trasero.

			El sujeto no habla, solo jadea y el olor a alcohol es enfermizo.

			—No me haga nada, no me haga nada... —mi voz se las arregla para salir y siento la humedad de su pene mojando el interior de mis muslos. Ha separado mis piernas con sus rodillas y estoy abierta justo como me quiere.

			Trago polvo, la tenue brisa trae algo de césped consigo y mis ojos están nublados del horror.

			Cierro los párpados con fuerza cuando siento que rompe el elástico de mis bragas y solo le pido a Dios que mi mente borre este día de mi cabeza.

			Pido misericordia, pido perdón por no haber seguido el consejo de mi madre. Prometo ser una mejor cristiana, ir a misa los domingos sin protestar, estudiar un poco más, no dejar mi ropa esparcida por todo mi cuarto para que mi madre la recoja...

			—¿¡Qué mierda...!? —El extraño gruñe alrededor de mi oído y, de inmediato, la presión que ejercía sobre mí se evapora.

			Escucho quejidos y maldiciones de un segundo hombre. Como puedo, volteo la cabeza y, efectivamente, confirmo que hay otro tipo enredado con el abusador. De momento no puedo identificar cuál de los dos me ha sometido, mucho menos cuál está ganando, ya que hay manos que van de un lado al otro y quejas que pueden provenir de cualquiera.

			Intento zafar del cinturón que ajusta mis muñecas, pero el amarre es firme. El muy bastardo hizo un buen trabajo. 

			Me pongo de rodillas buscando mi falda y en ese instante descubro a Logan Foster destruyendo la cara del sujeto que tiene la bragueta baja y el miembro semierecto asomando por la abertura de sus pantalones. Vomito de lado y esa acción es suficiente para que Logan abandone al agresor no sin antes darle un último golpe y venga a socorrerme.

			—Jasmine, cielo santo, ¿estás bien?—Suspira mientras recoge mi cabello desordenando para que no lo moje con vómito. Agito la cabeza con un sí.

			Cuando giro el cuello, noto que el tipo está derrotado, con el rostro ensangrentado y a puro gemido. No sé si quiero terminar yo misma la golpiza que le propinó Logan o llamar al sepulturero y enterrarlo vivo.

			—Sobrevivirá. No lo maté. —Logan lee mi tren de pensamientos y lo miro fijamente.

			Me ha rescatado del infierno. Ha sido mi salvador.

			Quiero decirle cuánto se lo agradezco, que jamás olvidaré este gesto..., pero solo lloro.

			Lloro y lloro contra su camisa manchada y rasgada.

			Descubro sus nudillos ensangrentados y algunos cortes en su pómulo.

			—Yo te llevaré a casa, Jazzy, ¿vienes conmigo? —Murmura en mi oreja, logrando calmarme.

			Nunca imaginé que, a partir de ese momento, su murmullo sería imprescindible en mi vida.

		

	
		
			1

			Jasmine

			Actualidad

			Escucho un ruido al frente de mi casa, pero no soy capaz de moverme. Me duele el cuerpo, aunque más me duele lo que veo. La sangre se impregna en mi ropa y es evidente lo que acaba de suceder.

			«He perdido a mi bebé».

			Hace una semana me hice estudios que confirmaron el positivo que arrojó mi test casero en una primera instancia. Cuando vi el palito me sentí tan eufórica como desahuciada.

			Su padre no estaría a mi lado. No al menos en el sentido tradicional y el que siempre deseé.

			«No importa —recuerdo haberme dicho mientras tocaba mi vientre—, tenemos una familia hermosa que nos acompañará siempre que necesitemos». 

			Ahora mismo me siento vacía, emocional y físicamente.

			Quizás suene un tanto egoísta, pero quería a este bebé; no había quedado embarazada adrede, a pesar de saber en qué momento fue concebido.

			Casi dos meses atrás, él y yo habíamos bebido más de lo necesario en esta misma sala. Había preparado palomitas de maíz saladas —sus preferidas— y estábamos viendo una comedia horrible que merecía ser ignorada.

			«Y vaya que la ignoramos».

			Estuvimos teniendo sexo como conejos durante todo ese fin de semana; había pasado mucho tiempo desde que ambos no disfrutábamos del tiempo libre. Me había encargado de cancelar cualquier plan para estar a su lado, para no perderme ni un minuto de los que él podía darme. 

			Tonta de mí, siempre supe que jamás tendría el «combo completo». Debí haber tomado cartas en el asunto, echarlo a volar y olvidar la tonta ilusión de que algún día se me propondría.

			No lo hice. 

			Ese mismo domingo se marchó a la madrugada y por una semana no regresó ni escribió.

			Estaba cansada de mendigar por su cariño, estaba harta de pasar noches en vela rogando porque volviera y me abrazara fuerte. 

			Estaba cansada de no ser nada más que una descarga sexual y una amiga con derecho a roce.

			Mi hermana mayor Dahlia entra en el baño ahora mismo y recuerdo que estaba por ir a casa de Violet cuando un calambre horrible me dejó paralizada. Me sentí mojada, pasé mi mano por mis vaqueros y la muestra de lo que pudo ser empapó el resto de mis telas.

			—¡Dios bendito, Jazzy! ¿Qué ha pasado aquí? —Soy un mar de lágrimas para el momento en que lo pregunta.

			—Lo perdí, Dahlia..., lo perdí. —Sollozo contra su blusa de gasa.

			—¿Qué cosa, Jasmine? ¿Qué cosa has perdido? —Sospecho que lo sabe, pero no quiere pronunciarlo en voz alta por temor a estar equivocada.

			—A mi bebé... —no puedo ocultárselo. Si alguien sabe sobre maternidad, es ella.

			Me arrulla como a un niño y cinco minutos más tarde me encuentro sentada en mi tina con el agua teñida de rosa a mi alrededor.

			—Jasmine no puede ir. Está descompuesta. —La voz de Dahlia hace eco en mi cabeza mientras mi mirada vaga por los dedos de los pies. Me froto las sienes, no tengo fuerzas ni para quejarme de la temperatura del agua—. Yo iré en breve. Me estoy asegurando de que beba algo y vaya a la cama a descansar —habla y habla y no deja de hablar—. Sí, mamá, le diré que le mandas un beso y que no se olvide de comer. —Su voz está más cerca y de un minuto al otro la encuentro sentada a mi lado, sobre la tapa del retrete.

			—Dahlia. —Gimoteo, descorazonada.

			—Jazzy, tú sabes que todos preguntarán qué te sucedió, ¿entiendes? —En realidad, no me preocupa decirles que sigo con un maldito virus. 

			—Diles que comí sushi en mal estado.

			—Todos saben que odias el sushi. —Bufa. «Maldita sea», mi coartada no tiene asidero. Debería ser astuta como Magnolia.

			—Entonces, diles que los chicos del instituto me han contagiado algún... virus —le imploro. Ya tendré tiempo de inventar una excusa mejor.

			Dahlia me alcanza el albornoz y me ayuda a ponerme de pie. 

			—¿Tienes un médico que te asista? —pregunta y niego con la cabeza—. Bueno, haremos lo siguiente: mañana mismo pasaré por ti e iremos a mi obstetra. Necesitas hacerte una ecografía para saber si has perdido el bebé por completo o no.

			Exhalo con pesar, no quiero seguir exponiéndome a este sufrimiento en pequeñas dosis.

			—He dejado tu ropa en una bolsa, supuse que no querrías verla otra vez. —Su mirada es contemplativa mientras me cubro.

			—Gracias, hermana.

			Me acompaña hacia mi cama, los calambres han cedido y en un santiamén me alcanza un vaso con agua y un analgésico.

			—Necesitas descansar —ordena con el dedo en alto y pongo los ojos en blanco.

			—Sí, mamá —me burlo con una sonrisa desarmada y festeja que muestre un atisbo de buen semblante después de la tragedia.

			—Jazzy, sin ánimos de entrometerme...

			—Entonces, no lo hagas... —la interrumpo. Me gustaría contarle todo con lujo de detalles, pero dudo que termine derramándoselo a nuestras hermanas y, sin querer, el chisme se esparza por todo Silvertown. 

			—Está bien, no lo haré. Pero me preocupa lo que sucedió. Este embarazo fue, cómo decirlo, ¿consensuado? —Escoge sus palabras con cuidado y no puede con su genio, sucumbiendo a la tentación de preguntarme aun habiéndole dicho que no se inmiscuya en mis asuntos.

			—No, fue un accidente... —Abre sus ojos y me rectifico—. Pero, si con eso quieres preguntarme si fue producto de un abuso, no, de ningún modo lo fue. Amo a su padre.

			Respira aliviada y me reconforta haberle dicho eso; desde el atraco que padecí saliendo de la biblioteca del pueblo a mis quince años, todos han sido sobreprotectores conmigo desde entonces y extremadamente recelosos con los muchachos que se me acercaban.

			Bueno, no es que fuera como Magnolia, quien tenía una larga fila de pretendientes, pero aun así siempre había algún chico merodeándome.

			Sin embargo, yo siempre tuve ojos para el idiota que jamás apostó por mí.

			—¿Lo conozco? —pregunta, sutilmente, sin abandonar su curiosidad.

			—Dahlia, hoy no, por favor...

			—Está bien, tienes razón. Discúlpame. —Se pone de pie asegurándose que estoy de una pieza y camina hacia la puerta—. Por favor, llámame. Cualquier dolor, cualquier mínima queja, coges el teléfono y te llevo al hospital, ¿entendido?

			—Claro que sí, Dahlia.

			—Mañana a las nueve estaré por aquí. Y, yo que tú, iría avisando al instituto que estás indispuesta. Deberías reportarte enferma. La señora Addams te aprecia y sabrá entender que necesitas unos días para reponerte —menciona a la directora del colegio donde imparto clases de Literatura y sé que es así.

			Madeline Addams es una viejita astuta y con gran energía, que mantiene a raya a todos los alumnos; recuerda sus nombres, el de sus padres y el de los padres de sus padres sin necesitar de un anotador.

			Cuando Dahlia se marcha, las dudas con respecto a mi futuro me acechan. Como un ovillo me acurruco pensando en cómo le diré a Logan que ya no quiero seguir jugando a lo que sea que jugamos.

			Ya no tengo fuerzas para luchar ni para rogarle que me priorice.

			Como es de esperar, no puedo dormirme, alerta a cualquier dolor; cojo uno de mis libros que siempre descansan sobre la mesa de noche y tampoco consigo conciliar el sueño.

			He mantenido mi móvil apagado desde que Dahlia se fue para no tener que dar explicaciones de mi ausencia al cumpleaños de Violet.

			«Lo siento, hermanas, ya tendremos tiempo de hablar claro», me digo y me pongo de pie frente al clóset.

			Inspiro y exhalo varias veces.

			Todo, absolutamente todo, tiene el sello de Logan en esta casa.

			Él hizo un excelente trabajo al construir este vestidor. Colocó el espejo, los estantes, armó los muebles, y los montó según mi austero dibujo.

			Corro una de las puertas y encuentro sus camisas y pantalones colgados perfectamente. 

			Adoro planchar, es una de mis terapias cada vez que él se marcha por unos cuantos días; le lavo la ropa y, casi como maniática, la plancho y la doblo en sus perchas.

			Yo, en cambio, ni siquiera conozco la habitación que renta en el único hotel del pueblo, en el centro de Silvertown.

			Quiero agarrar todas sus ropas y botarlas por la ventana, que se la coman los pumas negros o que la cubra un temporal de nieve y, a pesar de que ambas opciones son improbables por esta zona, sería divertido de ver. 

			Mis manos descansan en mi vientre vacío y las hormonas amenazan nuevamente con mi caída.

			«No, Jasmine, debes ser fuerte. Lo que sucedió hoy debe significar el principio de algo nuevo», me convenzo de que todo sucede por algo.

			Soy una chica sensible, una profesora de Literatura de preparatoria que jamás ha tenido un solo conflicto con los alumnos ni con sus padres; tampoco con sus compañeros de plantilla.

			Supongo que se trata de una racha de mala fortuna en el amor y que solo está en mis manos cambiar el rumbo de las cosas.

			Dos horas más tarde, la señora Addams comprende que soy humana y que puedo tener un problema de salud; nunca he faltado desde que soy profesora hace ocho años y tiene un excelente concepto de mí.

			—Deberías visitar al doctor Tenembaum, querida. —«Ni loca», pienso. Es el médico más chismoso del pueblo y, de descubrir que he ido por un tema ginecológico, mi vagina será el trend topic de Silvertown por varios días.

			Me sonrío recordándome que debo ver el medio vaso lleno; el humor y el optimismo me han sacado de momentos infelices y de las pesadillas que, por fortuna, cedieron con el tiempo.

			Mi mente viaja a esa noche en la que Logan fue mi salvador y me acompañó a casa con mis ropas rasgadas y las suyas ensangrentadas.

			Mis padres, a partir de ese momento, lo han tratado como a un superhéroe y no los culpo; nada fue igual entre nosotros desde entonces.

			Él iba una clase por delante de mí. Era carismático, inteligente y guapísimo en su adolescencia. No había chica que no suspirara por él.

			Y yo no era la excepción.

			Años después del atraco, confesó que solo tenía ojos para mí y que, si bien reconocía que no era una conducta apropiada, solía quedarse revoloteando alrededor de la biblioteca esperando que saliera con mi bicicleta.

			—Cuando vi que estaba pinchada la cubierta, sabía que debía acompañarte. Al menos, hacerlo desde lejos —admitió su pequeño acoso con las mejillas sonrojadas y su mirada avergonzada.

			Cada pequeña parte de mí tiene su recuerdo impregnado. 

			Cada poro de mi piel lo echa de menos.

			No han pasado ni siquiera veinticuatro horas de que estuvo aquí, teniendo sexo en las mismas sábanas en las que me acabo de acostar, que siento el mismo abandono de cada madrugada, cuando se marcha a hurtadillas.

			Siempre escribe la misma nota: «Nos vemos pronto. Tuyo, Logan».

			Miro el papel que dejó ayer y busco el cesto de basura más cercano. Hago un bollo y, a punto de arrojarlo, extiendo el papel y lo guardo junto a las otras mil notas que conservo en una caja.

			Hacer una hoguera con ellas cuando llegue el invierno es un pensamiento recurrente que nunca llevo a cabo más allá que en mi cabeza.

			La tentación por encender mi teléfono móvil es fuerte; sé que probablemente la mayoría de las llamadas provenga de su parte. También sé que esta noche estará golpeando la puerta de mi casa y que, cuando lo haga, tendré que poner en marcha mi plan: olvidarme de Logan Foster a cualquier precio.

		

	
		
			2

			Logan

			A pesar de que siempre río genuinamente con las anécdotas de Keith Westside, esta vez finjo hacerlo. Jasmine no está por ninguna parte y no es de las que hace esperar a todos para comenzar con los festejos.

			—Ahora vengo. —Agito mi botella vacía de cerveza ante los ojos del dueño de casa.

			Es la primera y única que tomaré; si bien no estoy en servicio, no puedo perder las formas ni estar borracho si la urgencia llama.

			Silvertown es un pueblo pequeño y los problemas son generalmente los mismos: pandillas de chicos traviesos vandalizando muros sin permiso, algún infiel que termina fuera de su apartamento con la ropa en la calle o un entredicho vecinal que tiene, a las dos horas, a los protagonistas estrechándose las manos en un fuerte apretón.

			Daisy menea a la pequeña Rosie e interrumpirle el susurro que hace a su nieta para dormirla es un pecado mortal; la niña ha estado molesta y ha tenido a sus padres en vela la noche anterior.

			Los otros tres chicos del matrimonio de Dahlia y Donny no son ningunos santos y no dejan en paz a los perros de London y Violet.

			«Dios, ten misericordia de esos pobres animalitos».

			Magnolia y Leo han llegado hace unos minutos y la conversación acerca de su embarazo es recurrente en cada reunión; ahora mismo están discutiendo por el nombre que le pondrán a su niña.

			Sí, otra flor más del oeste y mi primera sobrina mujer.

			Pensar en tener una niña propia no me es indiferente; he soñado mil veces con formar una familia junto a Jasmine, pero no puedo permitírmelo. Ella es todo sonrisas, pureza y bondad.

			Yo soy un sheriff con muchos secretos, un tipo oscuro que nunca podrá estar en paz con ella y consigo mismo. Pienso en el momento en que ese sujeto me miró fijo al borde de la asfixia y lo solté.

			Ladeo mi cabeza, borrando ese suceso.

			Estoy inquieto. 

			Miro a mi alrededor y a nadie parece llamarle la atención la ausencia de Jazzy; no es propio de ella llegar tarde o perderse una celebración como esta. Violet cumple años y la inauguración de su casa también es motivo de festejo.

			Han restaurado una problemática vivienda que Violet heredó de la primera veterinaria titulada que tuvo Silvertown desde su inauguración en 1897. Ingrid Fallon fue inspiración para muchos en la ciudad, cuidando de los animales sin techo, sanándolos y dándoles de comer.

			—Ha quedado bien, ¿verdad? —London busca mi opinión, presumiblemente pensando que estoy analizando las reformas en su casa y no pensando en la ausencia de la hermana de su prometida. 

			Todos ignoran nuestro largo romance, puesto que he sido cuidadoso durante todo este tiempo. Suelo pasar a cenar y quedarme por unas cuantas horas en la cabaña que renta en las afueras, lo cual me permite escabullirme en la madrugada sin que nadie me vea.

			—Sí, todo está muy bonito. —Doy una respuesta tan rápida como cierta. Sabe que no soy experto en decoración, aunque me las arreglo muy bien con la construcción.

			He armado el vestidor de Jazzy según sus indicaciones, arreglé su tejado, pinté la sala y reforcé las vigas en su cobertizo, además de tareas menores que han dejado la cabaña muy bella.

			El hecho de que no tenga vecinos cerca alimenta nuestro secreto, una relación que comenzó a sus dieciséis años y ha sido exclusiva desde entonces.

			«Nunca he tocado a otra mujer que no fuera ella». 

			No podría. No quiero ni querré.

			Como tampoco quiero que ella esté con otro hombre.

			Soy un tonto posesivo y con Jazzy también soy extremadamente protector. Desde que ese imbécil casi la viola una noche, no he podido alejarme de ella. 

			La he acompañado a sus sesiones de terapia, he estado a su lado cuando lloraba en su cuarto y cuando las pesadillas aparecían por las noches. Todo esto en completo silencio.

			Nunca he sido amigo de las demostraciones públicas de afecto; el poco cariño que mi padre nos profesó se ha encargado de endurecernos. La muerte de nuestra hermana Lucy, siendo tan solo una chiquilla, le arrancó el corazón.

			No supo lidiar con el dolor, no supo acompañar a mi madre ni a nosotros, sus otros hijos.

			Lucy era la luz de sus ojos, su niña.

			Cuando ella falleció, él cayó en un pozo profundo del que jamás salió. Ni siquiera cuando nuestra madre se fue de este mundo mostró un atisbo de compasión con nosotros tres; por el contrario, se hundió aún más en la bebida y se abandonó hasta morir.

			Poco le importó que fuera elegido el sheriff más joven de Silvertown, que mi hermano se graduara con honores en la Escuela de Medicina en California o que Leo fuera un jodido buen jinete y gran emprendedor local.

			Por fortuna, él no vivenció el accidente de Leo, porque no hubiera dudado en volarse los sesos con su Winchester.

			Muero por preguntar a Daisy Westside por su hija. Continúa con la niña de Dahlia en brazos, profundamente dormida, y estoy tan incómodo como si tuviera hormigas en mi culo.

			Deambulo por la sala fingiendo que miro las fotografías en blanco y negro de los dueños de casa que adornan las paredes, cuando la voz de la hija mayor del matrimonio Westside se cuela en mis oídos.

			—Está descompuesta, nada grave. Mañana la llevaré al doctor —susurra a Daisy, pero no lo suficientemente bajo como para que no la escuche. Agradezco que sea tan silenciosa como la bocina del camión que conduce su esposo.

			—¿Le has dicho que se hidrate? —Puede que Jazzy tenga más de treinta años, pero siempre será una niña para su madre.

			—Sí y también que se tome un par de días en el instituto. Está muy estresada.

			—¿Te dijo qué fue lo que le cayó mal? —indaga la madre y pienso en la pizza de anoche. La pedimos en el mismo sitio de siempre, comió las mismas dos porciones de siempre y la acompañó con su dulce bebida a base de granada de siempre.

			Toco mi barriga con el ceño fruncido, yo no he tenido ninguna clase de malestar.

			—Supone que ha cogido un virus estomacal.

			«¿No ha estado con vómitos la semana anterior?».

			Una señal de alarma se enciende en mi cabeza. No soy médico ni nada por el estilo, pero un virus como ese no dura tanto tiempo.

			Daisy le entrega la niña a Dahlia y siento que he perdido la oportunidad de preguntar por Jazzy. Cuando las damas concluyen su conversación, me acerco con mi botella vacía y le sonrío a la mayor de las hermanas.

			—Gracias a Dios, mi madre tiene manos mágicas. No sé qué haría sin ella. —Sisea entre sonrisas mientras la niña succiona su chupón con fuerza. Es una réplica de su madre y me alegra que después de tres varones por fin tenga una aliada. Será la chica más protegida del país junto a la beba de Magnolia y Leo, sin dudas.

			—Las madres suelen tener ese efecto —digo con nostalgia. Mi madre fue muy buena con nosotros, incluso, ocupando el rol de padre que, desde la muerte de Lucy, Larry Foster no se interesó por continuar.

			—¿Estás bien? —pregunta con preocupación. No, no estoy bien. Estoy desesperado por saber por qué mierda Jazzy no me ha dicho que se sentía mal.

			Ayer, de hecho, habíamos tenido una de esas noches de palomitas de maíz, película de acción y sexo que tanto nos gusta y no había tenido ni un atisbo de náusea o malestar.

			—Sí, solo un poco cansado. Trabajo mucho —afirmo. Un sheriff siempre está con un ojo abierto.

			—Tú y Jasmine son iguales. —Casi me ahogo con mi saliva de solo escuchar que nos ha mencionado en una misma oración. Todos creen que somos cercanos, nada del otro mundo. Trago disimuladamente evitando que la cosquilla de mi garganta se transforme en tos nerviosa—: Nunca se toman vacaciones y son adictos al trabajo.

			Respiro, es un buen punto para iniciar una conversación en torno al malestar estomacal sobre el que he escuchado a escondidas.

			—Es raro que no haya venido —finjo no haber estado mirando hacia la entrada del viñedo más veces de las que puedo contar. Oculto, además, que soy un fisgón que husmea detrás de las puertas y escucha conversaciones ajenas.

			—No, tiene un virus. En su escuela hay muchos chicos afectados —minimiza. Para entonces, coloca a Rosie en su carriola. Esta se queja, pero enseguida encuentra una nueva posición para dormirse—. Ufff, pensé que no lo lograría —dice divertida y ruego porque siga hablándome de su hermana.

			—¿Una intoxicación por comida? —Juego al distraído. 

			«Bien por ti, Logan; Al Pacino te daría todos sus premios».

			—Nah —Chasquea su lengua, evitando mirarme y ampliar su vago concepto. 

			No soy la máxima autoridad policial por nada. Conozco la evasión como maniobra distractora y Dahlia no es de las que puedan esconder las mentiras en su cuerpo.

			Su esposo entra en la casa y, de inmediato, la posibilidad de continuar indagando sobre la salud de Jasmine se disipa. Me retiro discretamente y me voy hacia un rincón vacío para comunicarme con ella por mis propios medios.

			Como es de esperar, mis llamadas van directo al buzón de voz.

			—Jazzy, estoy preocupado por ti. —Exhalo a la contestadora tras el tercer pitido—. Tu hermana dijo que estás enferma. Ayer por lo noche estabas bien... —Me escucho nervioso—. Pasaré por tu casa más tarde, ¿sí? Usaré la llave de repuesto, no te preocupes por salir de la cama. Adiós. —Cuelgo, no menos intrigado por su indiferencia.

			Hay cabos sueltos en esta historia y estoy dispuesto a averiguar qué hay detrás de esta presunta farsa.

			***

			A las siete en punto estoy golpeando la puerta de la cabaña de Jazzy con un ramo de jazmines en la mano. Es trillado, casi cómico que sea su flor predilecta, pero le agrada su nombre y el perfume que da.

			—Jazzy —insisto advirtiéndole de mi llegada, sin usar la llave que siempre llevo en mi bolsillo ante cualquier urgencia.

			Nunca olvidaré el momento en que me la dio, contenta, con esos ojos color avellana que me derriten los pantalones. Omití decirle que ya tenía una copia que había hecho por mi cuenta y que esa estaba de más.

			Yo dejaba cosas aquí y allá, iba y venía, puesto que mi «casa» no es más que una habitación rentada en el único hotel de Silvertown.

			Hasta el momento, jamás me había preocupado por buscar una vivienda propia o un apartamento, ya que mi bella Jazzy me proporcionaba todo en materia habitacional. Tener una cama donde dormir al final del día y una ducha reconfortante era mi único propósito y, si lo hacía en los brazos de ella, pues qué mejor.

			—Jazzy, voy a entrar. —Mi malhumor brota ante el extremo silencio. 

			Pongo la llave y que la suya esté del otro lado frustra mi ingreso. En cuclillas, intento empujarla, pero es imposible quitarla porque ha dado media vuelta.

			—Mierda —protesto y camino por la galería envolvente para ponerme a tiro de una de sus ventanas. Si piso sus plantas me matará y puede que el rosal me deje arañazos más que molestos—. Jazzy, ¿estás ahí?

			«¿Y si está descansando de su pésimo día?».

			—Qué desconsiderado soy —me reprendo en voz alta.

			Tal vez lo mejor sea marcharme y esperar a que abra el teléfono, vea mis mensajes y los responda..., pero ¿a quién engaño? Quiero ver de primera mano cómo está y mimarla hasta el amanecer... Bueno, en realidad, hasta la madrugada, cuando llega el momento en que me transformo en calabaza y me voy en puntitas de pie, como si acabara de cometer un delito.

			«Un policía que huye como un ladrón».

			Acomodo el ramo de jazmines en el columpio que colgué de la viga central que sostiene la cubierta del porche delantero y tomo la aburrida tarjeta banca que me dieron en la florería para escribirle unas líneas.

			«Jazzy, he venido a ver cómo estabas. Me tienes preocupado. No me ignores».

			Medito si acaso es conveniente dejarle la nota; si alguna de sus hermanas viene en plan de visita, puede que descubra que lo mío es más que una amistad cimentada a partir del momento en que la salvé de un depredador sexual cuando éramos adolescentes.

			«¿Para qué contarlo al mundo? Estamos bien así, siendo amantes furtivos, novios eternos...».

			Hago un bollo con el pequeño trozo de cartulina garabateado y lo guardo en mi bolsillo; acomodo las flores sobre el columpio, sabiendo que entenderá el mensaje no escrito y me voy.

			Como siempre hago.

			***

			Parezco un acosador, como cuando esperaba ansiosamente que saliera de la biblioteca los lunes y miércoles por la noche hace tantos años atrás.

			«Lo cual está muy muy mal».

			Como mi jeep es grande y conocido por todo el pueblo, pedí las llaves de otro automóvil a un colega de la estación de policía. De incógnito, escapándome con la triste excusa de que «mi hermano Leo necesita ayuda», conduje hasta las inmediaciones del rancho de Dahlia. 

			Descubrir que la SUV en la cual lleva a sus niños está en la puerta y el vehículo de su esposo también me da la esperanza de que todavía no se ha marchado.

			Debajo de uno de los pocos árboles que crece por estas zonas, espero y espero.

			Girando la perilla de la radio del salpicadero, intento sintonizar alguna melodía decente; Kiss con su tema Forever me golpea en la cara. La dejo y suspiro, rememorando la primera vez que escuché esta canción junto con Jasmine.

			Se me eriza la piel al rememorar esos besos en mi piel, su lengua recorriendo mi cuello y sus delicadas manos yendo más allá de la cintura de mis pantalones; fue una de las tantas noches en la que nos escabullimos para hacer «la cochinada», tal como llamaba Leo a las relaciones sexuales para entonces.

			Inexpertos en un comienzo, ambos exploramos lo que se sentía pertenecerle al otro en cuerpo y alma. Nunca hubo otra mujer en mi vida que no fuera Jazzy.

			Hubo besos, toqueteos indecentes con chicas de la preparatoria, incluso llegamos a una noche de besos calientes con la animadora Claire Sommerset, pero, en mi interior, yo solo anhelaba a una.

			Jamás pensé que mi oportunidad de acercarme a Jasmine se daría en una carretera oscura, cuando el hijo de puta de Samuel Willis puso sus manos sobre ella. 

			Si bien Violet y Leo eran muy unidos, yo nunca había desarrollado una amistad con alguna de las hermanas Westside.

			Jazzy era la más tímida de las cuatro. La que se sonrojaba con facilidad, la dulce y remilgada. Era un ángel de cabello castaño cobrizo y ojos del color de la miel fundida. 

			Yo no tenía la mejor reputación en mi adolescencia; me había hecho la fama de duro, difícil e inalcanzable, carismático, líder y deportista con gran futuro. 

			Salía con chicas porque sí y fue suficiente como para que me catalogaran de galán. Lo que nadie comprendía era que lo único que buscaba era olvidarme de mi vecina por un rato, de la chica que iba un año por debajo de mí y que jamás podría poner su atención en el «malo de la clase».

			Sin embargo, como hice aquella noche oscura en que la salvé de las garras de Willis, ahora también me encuentro como un polizonte esperando por sus pasos.

			Acomodo mi espalda en la butaca del Impala azul metalizado cuando veo a Dahlia saliendo de su casa con el teléfono en el hueco de su hombro y pegado a su oreja.

			No puedo leer sus labios, mucho menos escucharla, pero supongo que debe estar avisando a su hermana que está de camino a su casa. 

			Diez minutos más tarde Dahlia se adentra en ese sinuoso camino que conduce a la vivienda de Jazzy, un camino que yo sé de memoria y estoy seguro de que, aun practicándome una lobotomía, jamás lo olvidaría.

			Sin actuar sospechosamente, ignorando que el tamaño de este coche debía verse desde la luna, aguardo en punto muerto a un costado de la única carretera por la cual saldrán sí o sí.

			Dicho y hecho, ni siquiera tuve tiempo de mirar mi móvil sobre el asiento del acompañante, que las hermanas ya están parloteando dentro del carro de Dahlia.

			Manteniéndome a una distancia prudente, mezclándome con los otros autos, las sigo hasta Houston.

			¿Para qué salir de Silvertown? ¿Acaso no era más fácil que se dirigieran al hospital más cercano que, precisamente, se encuentra en la dirección opuesta hacia la cual se marchan?

			Es inevitable precipitarme en materia de conclusiones; no obstante, cuando aparco segundos después que ellas tras una hora y media de viaje, un mal presentimiento me preocupa.

			¿Qué carajos están haciendo en un centro ginecológico un domingo por la mañana?

			Pienso en Dahlia, en un control posterior a su cuarto parto y a Jazzy simplemente como su compañera. Son muy unidas y no me extraña que fueran tan cómplices, si no fuese por la conversación secreta que Dahlia mantuvo con su madre ayer.

			Las sonrisas al bajar de la SUV no dan cuenta de algo terrible, entonces, ¿por qué no atenderse con el doctor Tenembaum, una eminencia en nuestro pueblo?

			«Excepto que...».
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			Jasmine

			Dahlia me toma de la mano con la fortaleza que siempre lleva a cuestas. 

			Ella y yo somos cercanas en edad y en el último tiempo forjamos un gran vínculo de amistad; no solo porque el mayor de mis sobrinos fue mi alumno, sino porque era la única que respetaba mi privacidad.

			En tanto que Violet quería conseguirme novio a como diera lugar, Magnolia seguía flotando en su propio mundo. Ahora que está embarazada todo parece gravitar a su alrededor.

			Nunca fui una persona celosa, mucho menos de mis hermanas, pero la reciente maternidad de Dahlia, el embarazo de Magnolia y la próxima boda de Violet es demasiado por procesar.

			Amo a mis hermanas.

			Mato por ellas. 

			Pero, a veces, esa puntada que me recuerda que no tengo lo que ellas sí me desanima. 

			Mi máximo anhelo a esta edad era estar criando niños, continuar con mis clases de Literatura en la escuela y esperar a mi esposo cada noche con la cena lista.

			Puede que muchas no toleren ese estilo de vida o les pareciera poco pretencioso que me quisiera dedicar a mi hogar; sin embargo, deseo un marido al que complacer, un hombre que sea mi cómplice, mi amor dentro y fuera de la casa. Un hombre con el cual formar un equipo.

			Un matrimonio como el que han construido mis padres.

			Con treinta y tres años, el tren se me está yendo de la plataforma; este es mi segundo embarazo fallido y no veo un próspero futuro.

			El primero, ocho años atrás, me había tomado por sorpresa y en plena realización profesional: acababa de conseguir mi puesto como maestra titular de grado y ponerme de licencia tan pronto por embarazo iba en contra de todos mis planes. 

			Las idas y vueltas con Logan fueron una constante en nuestra relación; en ese momento, el embarazo también se fue prematuramente, incluso antes de decírselo o evaluar mis opciones.

			Con Logan había descubierto mi sexualidad, mi lado salvaje, a conectar con mi perra interior. Nunca nos guardábamos nada. Éramos dinamita pura.

			No había superficie de mi casa que no hubiéramos bautizado.

			Una vez, también lo hicimos en su patrulla y bajo un árbol para festejar que fue nombrado sheriff.

			«Shhh..., no se lo cuenten a nadie».

			Sin embargo, nunca nos dimos un beso en público o nos dimos un abrazo de más.

			La gente de Silvertown siempre nos vio como cercanos, ni siquiera como Leo y Violet; para mi familia, yo sigo siendo la frágil damisela en apuros a la que él salvó. Tenían parte de razón, pero ¿es que nadie se daba cuenta la tensión sexual que gravitaba a nuestro alrededor cuando compartíamos el mismo espacio?

			Éramos dos grandes actores al ocultar nuestras emociones.

			«Hasta hoy».

			Hoy estoy dispuesta a dejarlo ir, aunque me devaste y quede rota por el resto de mi vida. Aunque nunca más me pueda entregar a un hombre.

			—Efectivamente, señorita Westside, el feto fue expulsado en su totalidad —dice la doctora Gotland al quitarme el horrible elemento fálico con el que revisó mi útero. Trago, es una buena noticia dentro de todo lo malo—. Tendrá unos pocos días más de pérdidas, pero todo indica que su regla volverá normalmente en las próximas semanas.

			—Está bien. —Sorbo un creciente llanto. Dahlia me besa los nudillos y me peina el cabello.

			—Cariño, esto sucede muy a menudo. Pronto será un mal recuerdo. Lo superarás.

			Asiento ante las palabras de mi hermana.

			Mi vida misma estaba erigida sobre una pila de recuerdos. Incluso yo me quedaba en el pasado y nunca me veía avanzar.

			—Me ha dicho que tuvo otro aborto espontáneo años atrás —confirma la doctora ingresando mis datos en su portátil. Respondo afirmativamente mientras subo mis vaqueros. Acto seguido, camino hacia el escritorio donde teclea sin parar.

			—También fue en una etapa temprana —informo.

			—Es normal que haya embarazos que no llegan al tercer mes, lo que no quita que tengamos que verificar si hay algún problema adicional. —Su seriedad me intimida. Es una mujer de mediana edad, no tan comunicativa ni cálida, pero eficiente.

			—¿Algo... malo?

			—No necesariamente malo, pero, si desea quedar embarazada en el futuro, es probable que necesitemos saber si, en efecto, hay otro factor más por considerar.

			Sonrió con educación. Es obvio que buscaríamos «algo malo».

			Por lo general, los estudios médicos no buscan nada bueno.

			Al minuto me entrega las órdenes para diversos análisis de control y para un montón de estudios más que no puedo ni pronunciar. Agradezco su tiempo y predisposición por atenderme un domingo en su centro ginecológico y guardo todo lo que me da dentro de mi bolso.

			Cuando estamos en el corredor que vincula los consultorios, mis hombros se desploman y la presión que mi pecho se empeñaba en guardarse para sí sale en forma de llanto intenso.

			No quería llorar, no más, pero ver con mis propios ojos que ya no tenía al bebé de Logan dentro de mí fue devastador.

			Dahlia me lleva hacia una silla de plástico y se pone en cuclillas a mis pies.

			—Cielo, verás que no pasa nada. La doctora insistió con que son situaciones que pasan más a menudo de lo que sabemos —repite, consolándome, y sin quererlo saco mi zorra marca Acme.

			—Lo dice la mujer más fértil del estado de Texas, ¡vaya paradoja! —Gimoteo y de inmediato me arrepiento de lo que dije—. Lo siento, hermana, estoy un poco borde.

			—Te perdono porque sé que es así. Y, para que sepas, no fue todo tan fácil en mi vida. Tardé muchísimo en quedar embarazada.

			Oh, eso no lo sabía y llama mi atención. 

			—Después de casarnos practicamos mucho. Y, cuando digo mucho, es mucho —detalla y mi rostro se frunce ante el exceso de información, lo cual no impide que continúe—. Simplemente, no se producía el milagro. No existían posiciones, brebajes ni nada que funcionara. La presión por quedar embarazada era..., ugggg..., sofocante. —Bate sus manos y a mi mente vienen los comentarios y bromas de la familia sobre su tardanza en darles nietos a nuestros padres.

			Extiendo mi mano, ofreciéndole consuelo retroactivo y entendiendo lo difícil que habrá sido soportarnos.

			—Dahlia..., no sabía nada...

			—Nah —chasquea su lengua—, solo Donny y yo conocíamos de nuestra frustración, la cual era mucha, por cierto. Él acababa de postularse como el nuevo chofer de la empresa que ahora dirige y, obviamente, nuestro matrimonio se vio un poco debilitado por sus constantes idas y vueltas. En un principio, discutíamos mucho porque Donny sostenía que debíamos tomarnos un respiro y yo no quería eso. No quería perder tiempo.

			—¿Tuvieron una crisis? —Abro los ojos como si me acabara de decir que se mudará de país.

			—¿Qué pareja no la tiene, Jazzy? —Me reprendo internamente por mi ingenuidad—. El caso es que, después de varias semanas de llanto, gritos, e incluso de que él durmiera en el sofá, decidimos luchar por nuestro matrimonio y relajarnos. Entendí que estábamos muy estresados, presionados por su familia y la mía y que él aceptara esos viajes resultaría bueno para nuestros planes.

			—Supongo que sirvió. —Me río con gracia; cuatro chicos más tarde, la técnica había dado sus frutos.

			—Y vaya que sí: dos meses después de aquella charla en la sala, el positivo nos encegueció. El resto es historia vieja. —Un resumen interesante, de hecho.

			Me anima a ponerme de pie. Con la misma altura y rasgos similares, cualquiera puede decir que somos hermanas.

			—Tú eres una ganadora, Jazzy —dice con sus manos enmarcando mi rostro—; una luchadora y una ganadora.

			—Gracias, Dahlia, pero aún no me he enterado qué gané. —Me elevo de hombros, desahuciada. Probablemente en unos días sea capaz de ver con mayor claridad el panorama completo. Hoy no es uno de esos.

			Ella me abraza muy fuerte y atravesamos las puertas dobles del centro ginecológico, en el cual se atienden solo urgencias durante los domingos.

			Ver a Logan con sus gafas oscuras, chaqueta de cuero tensa y con su mandíbula apretada a rabiar no es algo con lo que esperaba encontrarme apenas saliéramos de aquí. Evidentemente, nos ha seguido.

			—¿Qué haces aquí? —chillo escaleras abajo. Dahlia mira la escena más que asombrada por la falta de cordialidad que siempre ha primado entre nosotros.

			—No respondías mis llamadas ni mis mensajes... —Él gruñe. Mis palmas sudan. Se quita los lentes ahumados y sus ojos celestes se clavan en los míos.

			«Oh, Dios santo», eso remueve mil cosas en mi interior. Se ve guapo, con esa camisa blanca que he planchado hace unos días, su chaqueta pintada en su torso y sus vaqueros azules desgastados.

			Las botas de llanero le imprimen un toque sexi que siempre me gustó.

			Quiero odiarlo con lo más profundo de mi ser, pero mi cuerpo reacciona de manera impropia a su alrededor. Imposto mi voz y repito la pregunta:

			—¿Qué haces aquí, Logan? —Pongo mis brazos en jarra esperando su respuesta.

			—Necesitamos hablar, Jazzy... Somos... amigos... —Me repugna la palabra que usa para describir nuestro vínculo, pero comprendo que estando Dahlia a mi lado no quiere exponer lo que hemos estado ocultando por más de la mitad de nuestra vida adulta.

			—Ahora no, Logan. Quiero ir a casa a descansar. —Intento esquivarlo, ir junto a mi hermana ubicada tres pasos por delante de mí, pero él se interpone como la maldita pared de ladrillos que es.

			Su barbilla toca mi frente; a esa altura, puedo oler la menta de la goma de mascar que aplasta entre sus dientes como si triturara piedra. Mi mente da vueltas y jadea en silencio. 

			—Puedes venir mañana a cenar, si quieres. —Cedo.

			—Quiero hablar contigo. Ahora. A solas —masculla. Dahlia está analizando este cuadro a poca distancia. Si es lo suficiente inteligente, como sé que lo es, hará dos más dos. A punto de negarme nuevamente, mi hermana interfiere.

			—No te dejaré con ella, Logan. Acaba de invitarte a su casa mañana —ella le repite en tono molesto como si le hablara a uno de sus hijos—. Ahora mismo vendrá conmigo a almorzar. —Me sujeta de la muñeca, llevándome a la rastra.

			Él no retruca la conducta de Dahlia y se queda mirando cómo me alejo en dirección a la SUV de mi hermana mayor.

			Una vez que me siento en su coche, veo por el espejo de lado que Logan permanece de pie, procesando mi rechazo. Es un sabueso perceptivo y sé que probablemente esté tratando de entender qué hago yo en un centro de ginecología un domingo por la mañana y en el centro de Houston.

			Dahlia arranca e intuyo que espera que estemos en la carretera para conversar.

			—¿Qué coño hacía él ahí, Jazzy? —ruge antes de lo que imaginé; sus nudillos están blancos sobre el volante y sus ojos juiciosos están puestos en mí. 

			Mis dedos se entrelazan sobre mi regazo. ¿Vale la pena ocultarle que él era el padre de mis bebitos fallecidos? Si finalmente le confieso lo que ha estado sucediendo entre ambos estos años, ¿me reprenderá por haber sido tan ingenua?

			Me arriesgo, ella es mi hermana, mi confidente.

			Es quien me dio los primeros consejos con los chicos y quien me enseñó cómo poner la mano de lado para practicar mis besos húmedos.

			—Logan y yo hemos sido «algo» desde la preparatoria —mis palabras salen de corrido, sin emoción, monótonas.

			Ella clava el pie en el freno y creo que me ha provocado un latigazo cervical. Froto mi nuca, muevo mi cuello y detecto sus ojos oscuros pestañando a toda velocidad.

			—¿Qué? ¿C-cómo...? ¿P-pero? —Tiene mil preguntas atascadas en la garganta y su ansiedad le está jugando una mala pasada.

			—Cálmate. —No puedo mirarla; por el contrario, me aferro al cuero de mi bolso y respiro profundo—. Hemos sido inseparables desde que me salvó de las garras del tipo que quiso violarme

			Los rasgos de mi hermana se suavizan porque, de a poco, parece comprender el peso de mis palabras.

			—Logan me ayudó a superar los terrores nocturnos. Hubo días en los cuales no podía quedarme sola en espacios cerrados y he dormido con la luz prendida de mi alcoba durante muchos años —le digo. Apenas cumplió dieciocho ella se marchó con Donny, lo cual la alejó del día a día de nuestro rancho.

			—Oh, Jazzy —se lamenta y me agarra la mano—. Imagino lo tortuoso que fue para ti y créeme que entiendo la importancia de Logan en ese proceso. Sin embargo, ¿por qué a escondidas? Ambos son solteros, todos en el pueblo conocen la historia entre ustedes... No..., no comprendo. ¿Por qué no hacerlo público? Nadie podría sorprenderse a esta altura de los acontecimientos. —Menea la cabeza con la pregunta del millón de dólares.

			—Tampoco lo sé, Dahlia.

			—Entonces, ¿es por él? —asiento. No puedo siquiera afirmarlo con palabras por miedo a romperme en mil pedazos.

			Y ya estoy lo suficientemente rota.

			—Hemos estado viéndonos a espaldas de todos, siendo algo más que amigos.

			—Mierda santa... —Estoy por decirle que es una contradicción que use un insulto junto a algo sagrado, pero me contengo.

			—Él es mi todo y yo no soy nada más que un polvo regular para él.

			—¡Te prohíbo que te llames a ti misma de ese modo repugnante, Jasmine Sue! —Como una verdadera mamá osa, eleva su dedo y le temo. Ruge como una. Me relamo en silencio, molesta porque ambas tenemos razón—. Odio a ese cabrón. —Finalmente, arranca su camioneta y vamos hacia mi cabaña sumidas en un silencio ensordecedor.

			No he dado mayores detalles de mi sombrío romance y tampoco los ha pedido; supongo que no sabe por dónde empezar a preguntarme y que es cuestión de que ordene sus pensamientos antes de comenzar a hacerlo.

			Sin embargo, cuando estaciona frente a la puerta de mi casa, me da un inesperado y necesitado abrazo.

			—Jazzy, mereces que él te presuma. Eres una mujer hermosa, encantadora, una genialidad de chica. Si Logan no quiere mostrarte al mundo, es porque no es el indicado. —Sus palabras atruenan en mi cabeza. Por supuesto que pienso igual, pero no sé cómo salir de este círculo vicioso en el que me tiene sumida—. Cariño, sé que estás sensible, atravesando un momento horroroso y no quiero presionarte —me acaricia la barbilla. Miro sus ojos, tan similares a los míos, y me enternece su gesto maternal—, pero la vida sigue. Lo que sucedió hoy no debe ser en vano, como tampoco lo que nos ocultaste hace ocho años. —Resulta obvio que no se le pasaría por alto mi otra pérdida—. Ve a descansar, atórate con Ben & Jerry´s y llámame si necesitas algo. ¿Estás segura de que no quieres venir a casa? —repregunta.

			—No, gracias. Los niños te necesitan a su lado y ya te he quitado mucho de tu tiempo con ellos.

			—Te equivocas, cielo. —Me da un beso en la mejilla y, cuando estoy a punto de bajar de su coche, agrega—: Comienza a ponerte en primer lugar, Jazzy. La vida es una sola y no puedes depender de los tiempos ajenos. Persigue tus sueños, a pesar de los obstáculos.

			Dahlia es sabia, más allá de las palabras leídas en un libro. Yo estaba cansada, agotada de luchar por obtener algo de alguien que no me lo daba.

			Era momento de redireccionar mi camino o inventarme uno nuevo.

			Inspiro profundo y me despatarro en mi sofá apenas traspaso la puerta.

			«Yo soy quien tiene las riendas de mi vida», me repito, esperando que las palabras penetren en mi cabeza.

			***

			Por supuesto que Logan pasó la noche dentro de su automóvil frente a mi casa. No tocó la puerta, ni siquiera me envió un mensaje, pero se había quedado allí, esperando a que me ablandara y lo dejara pasar.

			No lo hice y me felicité por haber tenido la fortaleza suficiente.

			Cuando me levanté esta mañana, él ya no estaba allí apostado y mi cuerpo comenzó a echarlo de menos de inmediato. «Maldito traicionero».

			¿Y si cancelaba la invitación para esta noche? No es justo dilatar la confesión, debo cortar esto de raíz y darle mis motivos. 

			Generalmente, nuestras peleas siempre giraban en torno a lo mismo: su falta de compromiso, mi intolerancia, sus huidas por las noches y la eterna actuación de amistad.

			Al principio, era excitante mantener lo que sucedía entre nosotros en secreto; nos escabullíamos en cualquier sitio y el peligro de ser descubiertos añadía una cuota de erotismo que nos encendía, pero conforme pasó el tiempo yo quise más.

			Con un trabajo estable que me agradaba, una vivienda aceptable con una renta acomodada y una familia que se iba multiplicando, soñé con establecerme como la mujer adulta que era.

			A medida que pasa el día, veo que mi sangrado ha menguado. Tomo una ducha caliente y, al salir, permanezco envuelta en mi albornoz más de lo necesario.

			Me tomo mi tiempo para responder los mensajes que me desean una «buena recuperación» por parte de los padres de mis alumnos y de mis compañeros; también el de la señora Addams.

			Todos me quieren, me estiman, me echan de menos.

			Excepto para Logan Foster, parezco ser parte de la vida de toda la comunidad en alguna medida.

			Rechazo los audios que él me ha dejado en el teléfono y borro sus «¿cómo te sientes?». Esta misma noche lo sabrá, con lujo de detalles.

			Le estamparé en la cara todas y cada una de las verdades que he callado, seré clara y concisa y rezo a los santos por no sucumbir al encanto de esos ojitos de perro abandonado cuando le pegue una patada en el trasero y lo saque de aquí. 

			Le diré que regrese por sus cosas el fin de semana y comenzaré a vivir lejos de su fantasma.

			Bueno, lamentablemente mis dos hermanas se han prometido con London y Leo Foster, por lo que evitarlo de raíz no funcionará a largo plazo. ¿Pretendo que seamos amigos? Es una opción que no descarto, aunque siendo honesta, no podría ser amiga de un tipo al que le di mi corazón apenas lo miré en el cumpleaños número cinco de Violet.

			He bromeado con él al respecto: Logan dice no recordar siquiera haber asistido al festejo de mi hermana y yo, sin embargo, puedo reproducir hasta el mínimo detalle de ese día. Su madre había peinado su cabello hacia atrás y lucía una camisa a cuadros blancos y azules, y unos vaqueros apretados. Estuvo de mal humor toda la tarde sosteniendo que era «un chico grande para estar en esa fiesta de niños» —tenía solo once para ese entonces—, que el pastel era muy femenino y que los juegos eran aburridos.

			«Una pesadilla de invitado».

			Sentado casi toda la tarde en la escalera de mi casa, me ubiqué a su lado mostrándole el bote de Nutella que había robado de la cocina. Le ofrecí una cuchara, me miró con indiferencia, se puso de pie y se marchó.

			«Un contacto estelar, ¿cierto?».

			Desde ese día comencé a suspirar por él con más intensidad y fui testigo de su popularidad desde las sombras. Mi diario estaba lleno de corazones con su nombre y el mío entrelazados con la flecha de Cupido; aún lo mantengo en una caja con chucherías que coleccioné con el paso de los años.

			De repente, mis pies parecen arrastrarse hacia mi armario, hacia esos recuerdos que no se marcharán jamás de mi cabeza. Con mi labio inferior haciendo puchero, deslizo las pulseras de lana de colores que trenzamos juntos, los envoltorios de los bombones con licor que robábamos a mi abuela cuando venía de visita desde San Antonio y las notitas que él suele dejarme sobre la almohada antes de marcharse de mi cama a la madrugada.

			Gracias a su rescate aquella oscura noche, mi padre lo puso en un pedestal.

			Lo invitaba los domingos a ver hockey en su tevé nueva, a probar su barbacoa o, simplemente, a conversar de cualquier cosa.

			El papá de Logan había comenzado a tomar distancia de sus amigos desde la muerte de Lucy Foster y el mío significó una figura de peso en la vida de los chicos menores de la familia. Con London lejos, estudiando Medicina en Los Ángeles, los hermanos se hicieron unidos en la desgracia.

			Cuando mis padres dormían su religiosa siesta de las dos y media, él se asomaba por mi ventana y nos escapábamos hacia la bodega en remodelación para ese entonces. Entre andamios y herramientas de trabajo nos tocábamos, nos besábamos como adolescentes cachondos y regresábamos caminando como si nada hubiera ocurrido.

			Sin embargo, cuando se apuntó a la academia de policía, su distanciamiento fue evidente. Yo continué en casa de mis padres y él suspendió sus visitas. 

			Supuse que, después de todo, no estaría bien visto que un futuro agente se metiera de polizonte en casa de su vecina.

			Intenté superar su ausencia hundiendo mis narices en mis estudios. Me gradué como profesora de Literatura y bibliotecaria, mis grandes pasiones.

			Su alejamiento, sus cartas esporádicas y mi falsa indiferencia enfriaron nuestra relación, pero acaso ¿teníamos una?

			Nunca mencionamos la palabra noviazgo ni poníamos título a nuestras escapadas secretas. Yo era su chica y él mi chico, al menos, en nuestro mundo de fantasía. No me molestaba esa etiqueta al principio, pero, conforme fui creciendo, lo hizo y mucho.

			Cuando obtuve el trabajo en la escuela, me mudé.

			Renté esta cabaña y puse lo mejor de mí para hacerla acogedora. El dueño se había comprometido a cobrar un módico precio a cambio de refacciones y así fue como, un fin de semana, Logan apareció como Manny a la obra y me tendió una mano.

			No pedí explicaciones de su desaparición por tantos meses ni lo felicité por su rápido ascenso; era asistente del sheriff y todo hacía prever que ocuparía ese puesto cuando el viejo Dwayne se jubilara.

			«Basta, Jazzy, deja ya esa caja y arrójala al lago más cercano». 

			La voz de mi conciencia es categórica. Con un nudo en la garganta y una sonrisa ladeada a mitad de camino, le pongo la tapa y la regreso a su lugar.

			Tal como debía hacer con todo aquello que tuviera que ver con Logan Foster.
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			Logan

			Ni siquiera en la primera cita con Jasmine estuve tan nervioso.

			¿Dije cita? Pensándolo bien, nunca tuve una cita formal con Jasmine.

			Eso me hizo pensar en todo lo vivido hasta entonces, desde las peleas sin sentido hasta las noches frenéticas en su cama.

			Siento vergüenza por la revelación: nunca, a lo largo de los diecisiete años que llevábamos juntos, habíamos tenido una cita real. 

			Lamentablemente, solo existía un culpable y ese era yo.

			Jasmine se merecía un hombre que le diera todo lo que yo no podía, pero el solo hecho de pensar en otro sujeto con ella me hacía bullir la sangre. 

			«¿Tóxico yo? Nah».

			Jazzy es el alma más pura que conocí en mi vida, incapaz de matar a una mosca. Su voz dulce, sus caricias suaves calmaban los fantasmas que me acechaban diariamente. 

			Apenas comencé a trabajar en la estación de policía, hubo una horrible toma de rehenes a la que tuvimos que asistir junto a varios novatos. Me ofrecí como el saco de amenazas de los malhechores hasta que el Grupo Especial llegara, pero no fue suficiente. ¿El resultado? El loco drogadicto mató a su esposa, a sus dos pequeños hijos y se voló los sesos sin pensarlo, todo eso delante de nosotros.

			La sordidez de ese tipo de desagracia jamás abandonaría mi cabeza. Yo ni siquiera había podido salvar a esa familia de esa vil mierda de tipo.

			Cuando le pegué al malnacido que había querido violar a Jazzy, no me importó acabarlo con mis propios puños, arrancarle el pellejo y colgarlo de una de las farolas de la plaza del pueblo. Literalmente. 

			Sin embargo, Jazzy evitó que lo hiciera gracias a su misericordia.

			Recuerdo que cuando la abracé, Willis se perdió en la noche aprovechando nuestra distracción y, tras lamentarme por eso, la acompañé a su casa. 

			Sus padres se sorprendieron al verme junto a ella en estado de shock, violentada y llorosa; hablé con los Westside sobre lo sucedido y regresé a la carretera como un desquiciado buscando rastros de esa basura.

			Le había fallado.

			«Por primera vez».

			Ese hijo de puta merecía que lo matara y no lo hice.

			Saber que andaba suelto no me daba paz. Años más tarde, cuando tuve los medios para averiguar su paradero, lo busqué. Una vez que lo encontré, vigilé la pocilga donde se alojaba en Luisiana y lo embosqué en plena oscuridad, tal como él hizo con Jasmine. Le comprimí el cuello con mi brazo, se quejó como un cerdo a punto de ser carneado, pero lo solté.

			No pude matarlo porque sus perros comenzaron a ladrar tan fuerte que alertaron a los vecinos. Lo dejé casi sin aire, boqueando como pez fuera del agua, y me marché.

			Le fallé a Jazzy.

			«Por segunda vez».

			Un año después, regresé dispuesto a todo, más decidido que nunca a terminar con la vida de ese animal. Mi arma enfundada y lista para actuar.

			Por varios días lo esperé entre las sombras, sin éxito.

			Algunos vecinos me dijeron que se había muerto; otros, que estaba con su hermana en Carolina del Sur. 

			Toda esa ira reprimida no me abandonó desde entonces. 

			Yo era un buscador de justicia, apoyándome en la ley, aplicándola cuando era necesario. Sin embargo, con Willis no podía usar la lógica ni las enseñanzas de la academia. Quería verlo sufrir, que lo último que viera antes de morir fuera mi mirada y mi rabia.

			Los temerosos ojos de Jasmine, sus gritos desgarrados cuando se enredó en una lucha desigual con él jamás serán borrados de mi sistema. Tampoco, la angustia de sus pesadillas.

			—¿Ya te vas? —El tono inquisidor de Ruth mientras teclea en su viejo ordenador suena como uña en la pizarra.

			—Sí, tengo algunos asuntos personales que atender. —He estado tenso desde ayer, cuando encontré a Jazzy con Dahlia en esa clínica de Houston. He tratado de atar cabos, de tejer teorías en torno a sus señales y cualquier opción me es ingrata.

			Subo a mi camioneta cuando mi hermano Leo llama.

			—Hola, hermanito. ¿Vendrás a cenar hoy? —Va al grano y lo agradezco, últimamente, odio las florituras.

			—No, cambio de planes. Lo siento.

			—Magnolia te matará por no haberle avisado con anticipación, ¿lo sabes?

			Si antes de estar embarazada ella era un dolor de culo, ahora lo es mucho más. Nunca entenderé cómo es que Leo y ella son pareja. O quizás es el amor, aquello que los poetas usan de inspiración y con los que las novelas saturan sus páginas.

			Aquello que jamás podré darle a Jazzy porque mi alma está corrompida por la venganza y el rencor.

			—Dile a Magnolia que iré mañana, que guarde las toneladas de comida que ha preparado. —Ella cocinaba cantidades industriales de alimento; solía aparecer algún que otro día por la estación de policía con fuentes desechables y porciones para todos los chicos.

			Desde que colaboré en la detención de su exnovio, un hijo de puta con dinero que la sometía verbal y físicamente, me había adoptado como a un hermano mayor. Tampoco perdía la oportunidad de mofarse de mi «falta de contacto» con el mundo exterior y a menudo buscaba liarme con alguna de las clientas del salón de belleza donde trabajaba.

			Yo le gruñía negándome y ella refunfuñaba, haciendo de nuestra dinámica algo divertido.

			A menudo, Leo tenía que oficiar de árbitro, como en un cuadrilátero de boxeo.

			—Solo te advierto que dejarás de ser su favorito. —Sonreí y agradecí que Lucy la hubiera puesto en el camino de mi hermano.

			Echo de menos a Lucianne.

			Era pequeña cuando se fue de nuestras vidas, pero, mientras tuvo fuerzas, fue un vendaval. Con dos hermanos mayores y sobreprotectores y uno menor y entrometido, sus quejas eran una constante en casa.

			«Mamá, Logan me ha escondido la rizadora para el cabello», «Papá, London me ridiculizó frente a Johnny Exton», «Mamá, Leo me ha robado mi alijo de chocolates con menta»...

			Doblando en la esquina correcta, ingreso en el camino que me conduce a la cabaña de Jasmine. Las luces del porche están encendidas, aunque todavía puede notarse algo de luz solar en el horizonte.

			Las plantas lucen en su máximo esplendor; la primavera hace maravillas y ella las cuida como si valieran oro. Tiene una gran mano para la vegetación y se nota en cada seto y maceta que rodea la vivienda.

			Me aclaro la garganta y paso las manos por mi cabello rubio. 

			Subo los escalones que me separan de la grava y golpeo. La llave de su casa me pica en el bolsillo.

			—Jazzy, soy yo.

			Espero un minuto hasta que la puerta se abre y, en lugar de una sonrisa resplandeciente, me reciben un ceño fruncido, unos ojos tristes y una boca en huelga con el hecho de mostrar los dientes.

			—¿Cómo te sientes? —pregunto. Me deja pasar y lo primero que veo es el ramo de jazmines que le he traído, achicharrado, dentro del cesto de basura. 

			«Auch, eso dolió».

			—Bien, mejor. Gracias. —Bueno, tres palabras es mejor que un gruñido.

			—¿P-puedo tomar asiento? —Nunca he pedido permiso para entrar aquí o para arrojarme al sofá. Repentinamente, esta no se siente como la cabaña en la que hicimos el amor dos días atrás ni en la que pasamos tantas tardes lluviosas y noches calientes. 

			—Sí, pero no te pongas demasiado cómodo, pretendo que esto sea rápido.

			Parpadeo, confundido. Un revés inesperado, supongo.

			—¿Rápido? —Necesito que lo repita para que mi cerebro aletargado lo procese.

			—Mentiría si te dijera que he preparado una cena agradable, Logan. Solo hay sobras del mediodía. —Eleva un hombro, desinteresada. Todo esto me da mala espina.

			No es la Jazzy de siempre; no me mira, sus manos tiemblan y la tensión es palpable en su espalda.

			Sí, no es la primera riña que tenemos, pero hay algo extraño en ella, algo distinto. Algo que me repele y busca lastimarme.

			—Me importa una mierda la cena —bramo, cansado de no entender qué demonios está pasando aquí—. Solo dime qué sucede, Jazzy. Hace un puñado de horas estábamos en tu cama y, repentinamente, no solo te ausentas del cumpleaños de tu hermana, sino que vas de incógnito con Dahlia a Houston. No soy idiota, ¿estás realmente bien? —Al enfatizar el realmente, obtengo lo que busco.

			Una reacción.

			Aunque no la que quiero, claro.

			Se muerde el labio y sus párpados tiemblan. Sospecho que pronto se desatará una tormenta en sus ojos y no me agrada verla llorar. Me acerco, quiero apretarla contra mi torso, pero extiende su brazo y abre su palma. Solo le falta decir «talk to the hand».

			—Jazzy, he pasado la noche sin dormir pensando en ti, en tu salud y en que yo no estaba a tu lado para cuidarte. —Mi arrullo parece llegarle... por un segundo.

			Cuando creo que afloja los tensos músculos del rostro, me devuelve una mirada asesina.

			Evito ser reiterativo; ella sabe que no puedo darle el casamiento, los niños, el labrador dorado y...

			—Perdí un bebé, Logan. Nuestro hijo. —Mi burbuja de pensamiento estalla en un plop cuando la escucho. Mi boca queda entreabierta y mis ojos permanecen duros como monedas.

			«¿Bebé? ¿Hijo? ¿Qué mierda?».

			—¿¡Qué!? —pregunto en tono histérico. Sus palabras me impactaron en el pecho como la bola de Miley Cirus en su videoclip.

			—No me hagas decirlo nuevamente, Logan. Bastante doloroso ha sido ver mi útero vacío en primer plano ayer. —Me fulmina con esa verdad. 

			—¿Cómo..., cómo sucedió...? —cuestiono y me responde con una mirada cínica que dice «¿en serio, Logan?». Meneo la cabeza, estoy aturdido. Siempre nos hemos cuidado... Bueno, ella se inyecta lo que sea que el médico le pone en el cuerpo y eso nos deja seguros.

			«No, no lo hizo adrede»...

			No, ella no miente. No me embaucaría.

			—Dahlia me encontró el domingo aquí mismo, descompuesta, ensangrentada. —Se dirige hacia el sofá, su larga sudadera blanca oculta su hermoso cuerpo. 

			Mi misión en este mundo es protegerla, mimarla, susurrarle palabras de amor y tranquilizarla..., pero ahora mismo no puedo. Todo en mí se congela, convirtiéndome en una estatua en la mitad de la sala.

			—¿Sabías que estabas embarazada? —Necesito respuestas. Eleva sus ojos lacrimosos y moquea. Asiente débilmente—. ¿Desde cuándo?

			—Diez días. Mi período, como sabes, es muy regular y me hice un test casero apenas tuve un retraso —dice, autómata. Hago cuentas mentales, la rabia se asienta en mis vísceras.

			—¿Has estado ocultándome esto por casi dos malditas semanas? —Mi tono es irracional y soy consciente de que no merezco contemplaciones.

			Estoy enojado. Muy condenadamente enojado.

			—Sí —admite. Toma el vaso que descansa en la mesa baja frente al sofá y bebe un sorbo de agua.

			—¿Por qué no me lo dijiste? ¿No crees que tenía derecho a saberlo?

			—Por supuesto que te lo iba a decir, grandísimo idiota —espeta. Su rostro ya no es sereno. Entre dientes, suelta con furia—: Estaba asimilando la noticia, viendo de qué modo abordarte, de qué modo decirle al patán de mi amante que mi método anticonceptivo aparentemente falló y que iba a tener un hijo suyo contra su voluntad.

			Traga y sus lágrimas caen como si hubiera abierto un grifo de agua.

			Miro el piso de madera, el alto techo, las sillas que hemos tapizado en un intento absurdo de DIY... Me siento desbordado, ido, nauseoso. 

			Me aferro a la mesa, conteniendo las sensaciones que apretujan mis músculos.

			—No pretendía que fuera un secreto, Logan. —Su gesto se desploma, arrastrándome con él, dándome un claro mensaje—. Pero necesitaba saber cómo manejarlo. Necesitaba estar preparada para tu rechazo.

			«Rechazo».

			«Mi rechazo hacia ella y hacia nuestro bebé».

			Rastrillo mi cabello más largo que de costumbre y camino sin rumbo por el ambiente. La madera cruje bajo mis pasos y me siento perdido.

			—¿Por qué no me llamaste cuando te sentiste mal? —pregunto en tono neutral.

			—Porque no llamé a nadie, Logan. Mi hermana llegó primero y bueno...

			—Bueno, ¿qué? ¡Merecía ser yo quien estuviera aquí, contigo!

			—¿Para qué? ¿Para ponerte en el aprieto de tener que inventar excusas a mi familia de por qué estabas temprano en casa? —Hace un resoplido sarcástico con la boca y arrastra sus lágrimas con fuerza—. Créeme que, si esto sucedió de este modo, es porque debía suceder así y punto. —Jamás la he visto tan derrotada como ahora. 

			Cubre su rostro con ambas manos, el llanto es continuo y angustioso. Cada tanto hipa, pero no es gracioso como cuando se tienta de risa y ríe como cerdito.

			Pongo mis manos sobre mis caderas, pidiendo claridad mental.

			«¿Un bebé? ¿Mío y suyo?».

			Mezo mi cabeza y me acerco al sofá. Lidio con la idea de sentarme o la de mantenerme de pie. Opto por lo segundo.

			—Lo siento, Jasmine. —Pongo mi mano en su cabellera castaña, como quien acaricia a un perrito. Soy un imbécil en lo que respecta a demostrar sentimientos. Dame una pistola y la bala llegará a tu entrecejo; entrégame a un mentiroso y lo destriparé hasta que arroje la verdad, pero ¿esto? La última vez que la he tenido que consolar acababa de ser atacada por el rastrero de Willis y ella se había entregado voluntariamente al consuelo.

			¿Ahora? Ahora me odia y creo que, si pusiera un dedo más en su cabello, me arrancaría la mano.

			—Vete, Logan. Pero, esta vez, que sea para siempre.

			Levanto la palma de mi mano de su pelo. 

			Ciertamente, esperaba que me maldijera por mi frialdad, que me insultara por un buen rato y que luego me pidiera que me quedara aquí...

			Sin embargo, nada de eso sucede.

			—Volveré más tarde cuando...

			—¡No! —Es categórica y juro ver odio en sus ojos dorados—. ¡No quiero que regreses! ¡No quiero que sigas dándome esperanzas! ¡No quiero que volvamos a compartir nada!

			«Mierda».

			Jasmine abandona el sofá y, dejando de lado a esa dulce y suave maestra de grado, clava su dedo en mi pecho.

			—Te entregué muchísimos años de mi vida, ¿para qué? Nunca me valoraste, fui tu muñeca inflable, tu chica de fin de semana, tu... tu ¡polvo! —Imprime furia ciega a cada una de sus palabras.

			—Jasmine, no estás siendo justa.

			—Y, según tú, ¿en qué estoy siendo injusta? —me desafía y ni siquiera tengo tiempo de responder, ya que contrataca—: Nunca quisiste que nos vieran juntos, que supieran que teníamos una relación. ¿En qué lugar me deja eso? ¿Tan avergonzado estás de mí, de la maestra sosa y regordeta de Silvertown, que me ocultas?

			Lo que dice es ilógico.

			Amo sus curvas, sus muslos gruesos, sus pequeñas manos, sus pechos mullidos y carnosos. Se me cae la baba de solo pensar cuánto disfruto su cuerpo.

			No obstante, no puedo culparla: he sido quien mantuvo lo nuestro bajo la alfombra a causa de mi propio miedo.

			Por miedo a que algún día sepan que fui a casa de un sospechoso a volarle los sesos, por haber querido hacer justicia por mano propia y fracasé.

			Sus padres me repudiarían. La comunidad de Silvertown lo haría.

			Sin acusaciones por parte de Jasmine hacia su atacante, su atraco fue uno más del montón para la justicia. Me enfurecí al saber que, a los pocos días de ser liberado, el muy patán de Willis se mudó de estado y al sistema no le importó las potenciales «Jasmines» que podría haber por ahí.

			Yo buscaba redención, que pagara por su accionar. Nadie reclamaría si él moría. Había violentado a su primera esposa y a una de sus hijas. ¿Quién rezaría por el alma de esa lacra?

			No obstante, era una lacra con derechos. Uno de los cuales era vivir.

			Y se lo concedí, no porque me creyera Dios, sino porque fui un cobarde y pensé en lo que diría Jazzy si algún día supiera que lo maté a sangre fría y estando él desarmado. Luego, los perros ladraron alto y...

			—Jazzy..., yo..., yo no puedo darte... Ya hablamos de esto —divago, quiero que vayamos a la cama a hablar de tonterías, a ver alguna de esas películas ridículas con las que se ríe sin parar o a acariciarnos tiernamente.

			—Estoy cansada de tus «no puedo», Logan. Esto ha marcado mi vida. Ese bebé, a pesar de no ser planeado, iba a permitirme tener algo perpetuo de ti, del amor que te he profesado siempre. Ahora, ya no tengo más que palabras vacías y envoltorios de chocolates en una caja —sus palabras salen con desprecio, como si escupiera excremento—. Déjame sola; ve a hacer tu propia vida, que yo debo ocuparme de la mía..., por primera vez.

			Aunque su mano no lo hace, su actitud me empuja a la salida.

			Esta no es una vez más.

			Esta no es una de esas noches en las que me arroja cojines, los esquivo y la atrapo por la cintura, le hago cosquillas y la llevo a la cama para hacerle el amor.

			Eso es un adiós.

			Es el gran adiós.
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			Jasmine

			Cuando Logan se marchó estuve a punto de salir corriendo detrás de él y darle una oportunidad. De hecho, mis pies se movieron, pero quedé de piedra detrás de la puerta cerrada.

			Juro haber escuchado que se fue en su jeep varios minutos después, como si no estuviera del todo convencido de que lo eché de aquí. Acerqué mi mano temblorosa al picaporte y quise empuñarlo. Tragué un «regresa aquí, idiota» reiteradas veces. 

			No abrí, tampoco lo llamé.

			De espaldas, me deslizo por la placa de madera y lloro.

			«Oh, claro que sí».

			Lloro y mucho.

			Lloro por todo lo que pasamos juntos: risas, maratón de series, gritos, sexo, hablar de nuestros hermanos, de su trabajo y del mío...

			Lo más triste, es que nunca llegamos a profundizar en un «nosotros» que no me terminara dañando y dejando con ganas de más.

			Nunca hubo nada más allá del hecho de compartir esos momentos. Ninguna de mis indirectas fue captada y, cuando se transformaron en mensajes que se teledirigían como cañones, tampoco llegaron al blanco.

			Me froto el pecho, reanimándolo.

			Ahora mismo mi cabeza y mi corazón se baten a duelo, desatando una tragedia dentro de mí.

			Logan es todo lo que conozco. Él fue mi salvador, mi amante, mi primero y mi único. Quien me compraba cajas de tampones a cualquier hora, quien siempre venía con un ramillete de jazmines.

			Él fue el hombre que me enamoró con su voz profunda, con sus manos gentiles y su oscuridad. El hombre taciturno que venía en horarios irrisorios y siempre se marchaba antes del amanecer.

			El que me dejaba triste días enteros hasta que se colaba por mi puerta y se acostaba a mi lado solo para estar un puñado de minutos.

			Me levanto del piso con esfuerzo y pongo agua a calentar. Ni siquiera me molesto en arrastrar las lágrimas que caen desaforadamente sobre mis mejillas. Mis manos se aferran a la encimera y busco equilibrio mediante respiraciones profundas.

			«Vamos, Jazzy, no es la primera vez que lo echas». 

			Me doy aliento.

			«Sí, pero esta vez no volverá». 

			Me respondo con certeza.

			¿Ven? Soy la contradicción personificada.

			Cuando el vapor sale de la tetera me sirvo un té de tilo y me siento en el sofá, cómplice de tantas redadas. Será difícil sin él aquí.

			Todo tiene su olor, su impronta, su marca.

			¿Tendré que mudarme?

			La idea no es descabellada, aunque el solo hecho de abandonar una renta asequible y la cabaña que llegué a sentir como propia durante tanto tiempo complica mi elección.

			«No te apresures».

			Respondo los mensajes que mis hermanas y mis padres estuvieron enviando durante todo el día; no me siento cómoda habiéndoles mentido, pero existe un motivo superior. 

			Magnolia

			¿Por qué no vienen mañana por la tarde a tomar el té?

			Dahlia

			¿Es una invitación real o solo lo haces porque cocinaste de más?

			Río.

			Magnolia

			Leo no puede comer todo esto en un par de días y el médico me dijo que debo cuidarme con el azúcar. 

			Dahlia 

			¿Sabes? Hay electrodomésticos que congelan las cosas.

			Me sacan una nueva sonrisa menos desinflada.

			Magnolia

			Cállate, sabelotodo.

			Violet

			Por mí, no hay problema. ¿Jazzy? ¿Estás ahí?

			El grupo de chat entre las Westside nunca se mantiene tranquilo. Solemos saludarnos cada mañana y cada noche antes de irnos a dormir.

			Ahora mismo me encuentro en un dilema; sin pérdidas de sangre significativas y sin molestias, no tendría nada de malo ir a casa de mi hermana y disculparme con Violet por no haber asistido a su cumpleaños.

			Yo

			Aquí me reporto. Mañana estaré allí.

			Violet

			¿Cómo te sientes?

			Yo

			Mucho mejor. Gracias.

			Ninguna de mis hermanas cuestiona mi falta de palabras y agradezco a Dios por su silencio; la conversación se diluye con el paso de los minutos, lo cual me trae alivio.

			Tendría que ensayar mi mejor sonrisa para mañana, cuando Violet y Magnolia me muelan a preguntas.

			***

			Realmente pensé que sería peor. Mucho mucho peor.

			Sin embargo, a excepción de Dahlia —la única que conoce la verdad y entiende lo que significa la palabra privacidad— no me han hecho preguntas incómodas.

			Al menos hasta que puse el tercer trozo de pastel de chocolate con ganache en mi boca y dos pares de ojos se congelaron ante mi bocado.

			—¿Qué? —pregunto masticando en cámara lenta.

			—Que por haber estado con un virus estomacal tu recuperación es sorprendentemente rápida. —La abogada dentro de Magnolia no me da tregua. 

			«Lo sabía».

			El silencio previo tan solo fue la calma que precedía al huracán.

			Trago, ensayando una respuesta que, de seguro, no la convencerá en lo más mínimo. Tomo la servilleta y me limpio la comisura de los labios con toda la lentitud posible, tal como si estuviera tomando el té con la reina Isabel de Inglaterra.

			—Jazzy... —el tono de regaño de mi hermana menor no se hace esperar.

			—Bueno, me siento recuperada y no puedo resistirme a un pastel como este. Sabes que adoro el chocolate. Si tengo que elegir una causa de muerte, al menos lo haré con una sonrisa de punta a punta y mis endorfinas furiosamente alegres.

			Violet y Dahlia contienen una risa, pero Magnolia continúa estudiándome a través de sus analíticos y persuasivos ojos azules.

			— Sé que no te sacaré ni una palabra ahora mismo, pero de ningún modo pienses que te escaparás de esto, Jazzy.

			Estiro una sonrisa de plástico en mi cara y me arroja un bollo hecho con la servilleta de papel.

			—¡Hey! —chillo.

			—¡Haya paz! —Nuestra hermana pequeña levanta las palmas—. No quiero que se peleen. Mucho menos delante de mi frijolito.

			Inmediatamente, lleva las palmas a su barriga y nuestros ojos bajan a sus manos. Mi cuerpo se congela al instante.

			—Quería esperar hasta el tercer mes, pero no puedo contenerme. —Una extraña y sensible Magnolia comienza a llorar y me saca de su radar. Se baja de la banqueta y abraza muy fuerte a nuestra pequeña hermana. La tripa de Magnolia ya se le nota y se me contrae el estómago al imaginar que, de haber prosperado mi embarazo, nuestros niños se llevarían muy poco tiempo.

			Dahlia me mira suavemente mientras se acerca a Violet y se une al festejo. Trago y salgo de mi burbuja agitando mi cabeza por un instante. La voz me traiciona y mis hormonas, aún sin acomodarse por completo, también.

			—No digan nada. Prometí a London esperar un poco, pero ustedes son mis hermanas y ¡no puedo ocultarles nada! —La menor solloza y me siento miserable al envidiarla y al recordar que yo sí guardo un secreto muy pesado.

			Mi labio tiembla y le acaricio la barbilla, emocionada por ella y por mí.

			¡Demonios! Todas mis hermanas avanzan, tienen niños y yo sigo aquí, estancada, sin más que un trabajo digno que me agrada y viviendo en la misma cabaña que alberga más sueños por cumplir que cumplidos.

			—He tenido el positivo ayer. He sacado un turno con una obstetra que conoce London, así que supongo que pronto comenzaré con el frenesí de estudios y ecografías.

			—Los felicito, Violet —le digo genuinamente. Que mi vida fuera tan plana no significaba que me comportara como el Grinch.

			***

			Los días pasan y Logan cumplió su parte al mantenerse a distancia.

			Lo extraño profundamente y la tentación por llamarlo es agobiante.

			No sucumbo.

			No caigo en la trampa.

			Las vacaciones del instituto llegan, como también lo hace el sofocante verano; para entonces, la boda de Violet se acerca y los preparativos nos tienen a todas corriendo de un lado al otro.

			Su embarazo transcurre sin sobresaltos y su barriguita no aparece; el día de su boda será un gran momento para dar a conocer que su familia se ampliará en unos meses más.

			Suspiro recordando que le había propuesto a Logan viajar hacia alguna playa secreta, perdernos en una isla y evadir al mundo entero. Estaba dispuesta a inventar cualquier excusa que nos permitiera alejarnos y disfrutarnos lejos de estas paredes de madera, las únicas que conocían nuestros secretos más profundos.

			Ahora mismo yo estoy sola y con mis esperanzas rotas.

			—Hola, señora Addams —saludo a la directora del colegio, quien nos convocó a una reunión de emergencia.

			Pronto, la sala se completa con todos los profesores de la plantilla, a excepción del profesor de Educación Física.

			—¿Qué pasó con Wells? —susurro a Kayla, mi amiga y maestra de Arte.

			—Apuesto a que se ha casado en Las Vegas con alguna de sus amigas de plástico —pone sus ojos en blanco. Kayla y Vince Wells habían mantenido un romance unos tres años atrás y, en tanto que ella no parece haberlo superado, él no deja de coquetear con cualquier cosa que tenga pulso.

			Sentí pena por mi amiga, pero ¿quién era yo para darle consejos de amor? Ni siquiera ella conocía de mi infortunio con Logan Foster.

			Sacándonos de especulaciones, la señora Addams toma la palabra ante el creciente bullicio.

			—Chicos, seguramente se pregunten por qué he interrumpido sus vacaciones. Como se habrán dado cuenta, no contamos con la presencia del profesor Wells —Madeline carraspea y frunce la boca. Esa actitud delata sus nervios ante una noticia que ninguno estaba listo para recibir—: Ha sufrido un accidente con su motocicleta la semana pasada. —Todos abrimos los ojos asombrados y una retahíla de «oh, mi Dios», «¿él está bien?» y «¿cómo sucedió?» llena la atmósfera—. Sí, él está bien. Se ha roto unas costillas y ha sufrido algunas contusiones de consideración, pero está fuera de peligro. —Llevo mi mano al pecho. Vince Wells no es un tipo que me agrade demasiado, sin embargo, no deja de ser un compañero de trabajo que los chicos adoran... «Y las madres también».

			Aprecio en silencio que mi hermana Violet hubiera dejado de lado su pasión por el NASCAR y estuviera dedicada a su trabajo a horario completo como veterinaria, esposa y futura madre.

			—Es necesario comentarles que, a partir de este desafortunado suceso, contaremos con la presencia de otro profesor. —La señora Addams se pone de pie, abre la puerta y deja pasar a un hombre moreno, atractivo hasta la inconciencia y con una sonrisa que ilumina la sala—. Él será quien ocupe el puesto de Vince Wells. Con ustedes, Donovan Clark.

			Mis ojos se posan demasiado tiempo sobre el sujeto que acaba de entrar y que por arte de magia absorbe todo el oxígeno de las mujeres aquí. Kendra, Gladys, Isobel y mi amiga Kayla tampoco pueden ser capaces de respirar por sí mismas.

			—Buenos días a todos, agradezco la convocatoria de la señora Addams y, desde luego, lamento las circunstancias que me han traído a esta notable institución. —Le besa la mano a Madeline, sonrojándole hasta los vellos de los brazos.

			¿La señora Addams se ha puesto tímida? No creí vivir para ver esto.

			—Soy nuevo en Silvertown, tengo una niña de diez años que empezará las clases en este mismo colegio y espero poder integrarme al grupo lo antes posible.

			Miro su dedo y no hay señales de una sortija.

			«¿Por qué mis ojos fueron directo a su mano?».

			Dios, mi cabeza está muy revuelta.

			Donovan Clark saluda uno a uno y, cuando llega a mí, su mirada es más que apreciativa.

			¿Esto es realmente así o es que yo ruego por atención masculina tras una larga y tortuosa sequía post-Logan?

			«Tranquila, chica». «No fabules».

			La camaradería no tarda en fluir; Madeline habla de los objetivos y las expectativas de este año y los festivales venideros, cuidadosamente ubicados dentro del calendario escolar.

			—Esperemos que, con esta reestructuración de fechas, la lluvia no sea un impedimento para la muestra anual de literatura. —La directora sonríe en alusión al evento que organizo con tanto esmero y que el clima se ha encargado de alterar desde hace tres años. En lugar de sortear libros y planificar actividades con los chicos, pasábamos el día capturando goteras del techo. 

			—¿Muestra de literatura? Eso es interesante —dice Donovan, mirándome.

			Mis mejillas se encienden al recibir toda su atención.

			—Sí, contribuimos con la biblioteca del colegio al pedir que cada uno traiga un libro como ticket de entrada. Hay salones de lectura, en los cuales participan los padres; también, talleres en donde se enseñan los principios básicos de la escritura en braille y el lenguaje de señas. Para los más grandes, solemos convocar a algún escritor profesional de la zona con el objetivo de que cuente su experiencia, las trabas que encuentran al momento de la edición y cuál es su musa inspiradora

			—Eso es... ¡genial! —«¿Ya les dije que mis mejillas hierven?».

			—En la mayoría de los casos resulta ser una buena estrategia para que los chicos se acerquen a la lectura. Todos odian leer. —La mesa ríe con mis dichos.

			—A mí me encanta la literatura —¿Soy yo o la expresión me encanta se escuchó sumamente sexual?

			Kayla abre los ojos como dos monedas de oro y caigo en la cuenta de que no estoy fantaseando o escuchando voces que no existen.

			La reunión finaliza con el agradecimiento de la señora Addams y, rápidamente, todos nos encontramos recogiendo nuestras pertenencias y saludándonos para regresar a nuestras vidas.

			Mi amiga me codea, para nada disimulada, mientras salimos de la sala.

			—Supongo que no se te ha escapado lo guapo que es el sujeto. —Su apreciación es traviesa.

			—Shhh, tiene una niña que quizás sea mi alumna este año y lo más probable es que esté casado. —Desestimo el comentario de mi amiga e ignoro que he visto que su dedo no posee anillo de bodas, hasta que una voz masculina se filtra sin haber sido invitada.

			—Soy viudo. —El maestro de Educación Física arroja el dato como una bomba y se pierde en uno de los tantos corredores del edificio.

			Mi boca se abre sin palabras y Kayla se carcajea maliciosamente. Parecemos dos adolescentes que están pendientes de su próxima travesura escolar.

			—Yo no esperaría tanto esta vez, Jazzy —la voz de mi amiga se tiñe de una inusual pesadumbre.

			—De qué... hablas —balbuceo mirándola por sobre mi hombro. Mantengo mi bolso presionado contra mi pecho casi hasta la asfixia.

			—Algo me dice, aun sin conocerlo, que Donovan no es cierta persona que va por la vida patrullando por la calle y pisoteando tu corazón.

			Pestañeo con insistencia. Jamás le he hablado de los alcances de mi relación con Logan; sabe que somos buenos amigos, que ha habido algunos comentarios sugerentes entre nosotros y que las recientes uniones entre nuestros hermanos profundizaron los lazos. 

			Nunca le he dicho que él tiene pánico al compromiso, que he perdido dos embarazos suyos y que nunca se queda a dormir en mi casa.

			Mucho menos que le he cerrado la puerta de mi vida en la cara.

			Trago, las palabras se atascan en mi garganta.

			—Vamos, atiborrémonos de helado. —Me toma de la mano y agradezco en silencio que no continúe indagando.
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			Jasmine

			—¿Era necesario vendarme los ojos? Sé exactamente hacia dónde estamos yendo —Violet protesta, inquieta. En Silvertown hay un solo bar y es propiedad de Leo Foster. Claramente, no es el tipo de lugar en el que quisieras que un tipo musculoso y embadurnado en aceite menee su pelvis delante de nuestros rostros para celebrar una despedida de solteras.

			Continúo manejando hacia Austin ignorando que la boca de mi hermanita sabelotodo se mueve sin parar.

			A diferencia de mis tres hermanas —dos embarazadas y una amamantando—, yo sí puedo beber alcohol y esta misma noche pretendo que mi borrachera sea épica. 

			Dahlia tomará el volante a nuestro regreso y nunca estuve tan contenta de participar en un evento como este.

			Algunas amigas que ha coleccionado Violet durante su carrera como competidora de NASCAR y las chicas del salón de belleza de nuestro pueblo nos esperan dentro del bar. La música escapa de las paredes y la fila para entrar al enorme lugar es extensa.

			La marquesina es llamativa. Boulevard Dance se ha convertido en un lugar de vanguardia para las que venimos de pueblos chicos, como nosotras.

			—Mira a esas perras —sisea Magnolia señalando a unas muchachas atléticas, con tacos escandalosamente altos y brillos por doquier mientras buscamos un lugar donde estacionar.

			—Tú no te quedas atrás, eres una mamá sexi. —Silbo. Su vestido plateado ajusta su abultado vientre y, aunque su calzado tiene poca altura, es una embarazada muy caliente.

			Yo, sin embargo, me he puesto una falda negra de cuero que apenas cubre mi trasero, una blusa blanca holgada y unas sandalias de estilo romano; siendo honesta, lo único que declara guerra en mi atuendo. El resto no es nada revelador o atractivo en absoluto.

			Como mi ánimo.

			«Esta noche se trata de pasarla bien y gritar hasta que la garganta arda, ¿estamos?», me dijo Dahlia al recogerme. Asentí con las lágrimas arremolinándose en mis ojos, rogando porque el alcohol barriera mi desazón. 

			—¿Podrían quitarme esta cosa de los ojos? —Bajo a Violet de la camioneta cuando conseguimos aparcar algunas calles abajo.

			—No tendría gracia —afirma Magnolia, batiéndose el cabello un poco más.

			Trabo el brazo de nuestra hermana menor con el mío e intento que camine sin que parezca un potrillo recién nacido. 

			En la puerta de Boulevard Dance, Magnolia se acerca al hombre enorme de seguridad, bate sus pestañas y toca su abdomen. El tipo la mira y, sin emitir una sola mueca, levanta la cuerda roja que separa la fila de la gente con reserva —como nosotras— y las que esperan tener la fortuna de pagar su ticket de entrada.

			—¿Por qué tanto misterio? ¿De dónde sale esa música? —Violet gruñe sumamente fastidiosa—. ¿Cómo convencieron a Leo de festejar mi despedida de soltera en su templo de la bebida? ¿Esa que suena es Beyoncé? —Su cabeza gira de un lado al otro buscando respuestas y con la barbilla ligeramente elevada.

			—Creo que tu brújula está averiada, linda —le susurro bien cerca del oído.

			—A... ¿adónde estamos, entonces? —pregunta por vigésima vez y, de pie frente al escenario, Dahlia le quita la venda, permitiéndole ver a su alrededor.

			Violet mantiene la mandíbula abierta por un buen rato, asimilando los haces de luz, las estrofas de la sensual versión de Crazy in Love y los cuerpos torneados y semidesnudos de los muchachos que sirven bebidas en las mesas.

			—¿¡Me han traído a un club nocturno!? —cuestiona en tono acusatorio. Mis hermanas y yo nos miramos asombradas, sin esperar esa reacción.

			—Bu... bueno..., es tu despedida de soltera y pensamos... —Magnolia se muestra insegura como pocas veces.

			—¡Esto es genial! —El éxtasis sale de la boca de nuestra hermana, tranquilizándonos.

			Esquivando mesas, descubrimos a una animada Amy Fletcher —la mejor amiga de la homenajeada— y a Laura y a Kelly, socias de Magnolia y las otras dueñas del salón de belleza de Silvertown. 

			Avanzamos sin dejar de mirar los cuerpos masculinos esculpidos, dignos de tapas de novelas eróticas.

			—Wow, no pensé que esta clase de chicos existía —desliza mi hermana mayor a mi lado, prácticamente, babeando—. Tú sabes, como que eran de fantasía. —Rompo a reír por su comparación.

			Saludamos a las chicas, algo achispadas a juzgar por las numerosas copas vacías que ya hay sobre la mesa. Pronto, uno de los muchachos musculosos y de torso brillante, llamado Drake, nos ofrece tragos y unos bocadillos salados para acompañar.

			Solo viste vaqueros y un sombrero texano —cliché por estos lados, pero no me quejo—, además de una sonrisa con dientes perfectos y resplandecientes.

			Realmente, no sé a qué tirarme primero: si a la copa con champán, a la comida, o al aceitado —y escaso de ropas— Drake.

			Las muchachas no dejan de chismosear y aullar con cada numerito en el escenario; nos reímos, las que podemos beber lo hacemos a velocidades supersónicas y el tenor de nuestra conversación es audaz. Poses extrañas que hemos practicado, lugares prohibidos en los cuales hemos tenido sexo y nuestra experiencia con juguetes son tópicos recurrentes a esta altura de la noche.

			—Ughhh, Magnolia, cállate de una vez —protesto cuando mi hermana relata sus travesuras con Leo. Está siendo muy abierta con su intimidad a pesar de no haber tomado ni una sola gota de alcohol.

			—Es hora de que tú cuentes algo, Jazzy. Has estado muy callada —acusa mientras empina su aflautada copa con un trago exclusivamente frutal y demasiado dulce para mi gusto. Su mirada es inquisitiva, propia de una abogada exitosa dispuesta a obtener declaraciones.

			Puede que vea el doble de mesas que cuando entré, incluso que me ría más que de costumbre, pero estoy lo suficientemente sobria como para saber que no debo caer en su trampa.

			«Darle un poco de información la tendrá callada», pienso de modo infantil cuando, por fin, hablo.

			—Puede que lo haya hecho en uno de los baños públicos que se alquilaron durante el festival de música que organizó el ayuntamiento el año pasado. —Mis mejillas arden y no por los cuantiosos tragos en mi haber.

			Recordar que Logan había atrapado mi mano y me había arrastrado a ese cubículo pequeño recién desinfectado humedece mi hemisferio sur. Me abanico con mi mano, inútilmente.

			—¡Jódeme! —grita Violet, haciéndose escuchar en Malasia.

			—No, a la que han jodido fue a ella —replica Laura, amiga de Magnolia y cotilla más grande de todo Silvertown.

			—¿Y quién fue el hombre salvaje que te hizo esas cosas sucias? —Amy investiga.

			—Mmm, no lo diré. —Bato mis pestañas, sin dar nombres. Nadie tomaría en serio al sheriff del pueblo si alardeo del episodio.

			Afortunadamente, las luces bajan de golpe y la voz de la animadora me salva de continuar frente al pelotón de fusilamiento.

			La vibración de mi móvil en el bolsillo trasero de mi falda me obliga a que mire el artefacto; mis padres están al cuidado de los niños, he puesto la alarma en mi cabaña y Logan no ha estado comunicándose conmigo desde hace rato. Entonces, ¿quién demonios es a estas horas?

			Magnolia

			No descansaré hasta saber con quién tuviste esa aventura.

			Levanto los hombros y miro en diagonal a mí. Ella me hace la típica seña de «te estoy vigilando» con esos esbeltos dedos y arreglada manicura. Debería haber recordado que Magnolia no es de las que ceden rápidamente.

			—Con ustedes, ¡Axel! —la potente voz de la morena que anima el espectáculo llena el salón, haciendo que mi atención voltee hacia al escenario.

			«Oh, Magic Mike no era un mito».

			Aplaudimos como posesas, gritamos hasta que nuestras cuerdas vocales se prenden fuego y reímos sin parar mientras destacamos los atributos del muchacho con gran destreza alrededor de una silla, un tubo de acero y un diminuto suspensor que abraza sus bolas como si estuvieran envasadas al vacío.

			«¡Santa Madre de Dios! Eso es... ¡grande! ¡Muy grande!».

			Algunas de las homenajeadas de otras mesas suben a la tarima sin dudarlo; Axel se menea contra sus rostros y ellas presionan sus manos en los musculosos muslos de chico que no tiene más de veinticinco años.

			—Brindo por eso —dice Magnolia elevando su vaso—. Ahora entiendo por qué las mujeres están desesperadas por casarse: es porque quieren tener toda esa carne junta en sus caras la noche antes de amarrarse a un solo tipo para siempre. —La carcajada es contagiosa y, en el fondo, celebro que ella esté aquí, con nosotras y siendo fiel a su estilo, con una amplia sonrisa y con nuestra sobrina en su barriga.

			***

			Dos horas más tarde y varios bailes de chicos después, me duele la cabeza.

			«Mucho».

			«Muchísimo».

			Una horrible náusea se instala en mi garganta y, apenas sosteniéndome sobre mis pies, camino al sanitario más cercano.

			—Jazzy, ¿estás bien? —Dahlia me sujeta de las muñecas. No logro abrir los párpados y la puntada en mi cráneo es mortificante.

			—No..., necesito... aire... y un excusado...

			Atravieso el salón y no pasan ni veinte segundos de mi ingreso al baño que vomito dentro del primer retrete que encuentro disponible.

			—Tú sí que te has divertido, hermanita —la voz de mi hermana mayor, apoyada contra la puerta del cubículo, suena divertida.

			—Cállate. 

			Sus palabras no me ayudan en nada, pero agradezco que me tienda su mano para ponerme de pie. Frente al extenso lavatorio, revivo al refrescar mi boca con un poco de agua y humedecer mi rostro con un paño.

			—Sé que este es un festejo y que la idea es desinhibirse, pero tú no eres una gran bebedora y lo sabes. Por lo tanto, ¿qué fue lo que te llevó a hacerlo, Jazzy?

			—Tú lo acabas de decir. —Presiono el puente de mi nariz, molesta por la pregunta y por la sensación de tener veinte obreros de la construcción martillando mis sienes en simultáneo—: Diversión, experimentar la primera borrachera de mi vida. —Me apoyo en el mármol con las tenues luces iluminando el sector. Las chicas entran y salen y algunas están en peores condiciones que las mías.

			—¿Logan tiene algo que ver con esto? —Con los brazos cruzados sobre el pecho, me fulmina con la pregunta.

			—Logan ya no está en el cuadro, Dahlia. 

			—¿Y por qué estás así?

			—Así... ¿cómo? —Mi voz es inestable.

			—Angustiada, inundando tu dolor en alcohol.

			—¡Tonterías! Estoy pasando un buen rato. No sobreanalices mi estado.

			—Jazzy, no me mientas, no a mí.

			—¿Y qué quieres que te diga? —mi tono es histérico; mis manos vuelan de un lado al otro y agradezco que las chicas que hay por aquí estén ocupadas en sus propios asuntos—. ¿Quieres que te diga que lo echo de menos? ¡Sí, lo hago terriblemente! ¿Quieres que te diga que no sé vivir sin él? ¡Sí, no sé qué hacer sin él! ¿Quieres que te diga que me duele que haya aceptado mi rechazo sin luchar? ¡Claro que sí! Odio que ya se haya olvidado de mí, que no me llame, que no... que no le interese saber cómo me siento. —Confundida, alterada y borracha, derramo mis sentimientos en su rostro.

			No es lugar ni momento para confesiones de ese calibre, pero la ausencia de Logan no es algo que estuviera manejando de maravillas.

			Ni siquiera haber aceptado salir con el nuevo profesor había calmado mi ansiedad y mi disgusto. Sí, Donovan había conseguido mi número y podía imaginar gracias a quien; él había mostrado interés y persuasión a pesar de negarme tres veces con excusas estúpidas.

			—Dahlia, ya no quiero hablar más de él, ¿podemos olvidarnos del tema? —Mis párpados pesan y la acidez corroe mi esófago.

			—Claro, hermana, no lo haremos si es lo que quieres. Pero sabes que puedes contar conmigo, ¿de acuerdo? Y creo prudente que en algún momento también lo hables con Violet y Magnolia.

			—No. —Gemí.

			—Cariño, ellas están comprometidas con los hermanos de Logan. De saber cómo es tu relación con él, sabrán manejar las reuniones familiares que tengamos de ahora en adelante.

			—Dahlia, no es que no lo fueran a invitar a él o a mí de saberlo. No cambiaría nada.

			—Lo sé, pero quizás Violet pueda ubicarlos en una mesa distinta —me alerta sabiamente.

			Largo un pesado suspiro, cabreada por su lógica pasmosa.

			—Ahora volvamos al salón, parece que hay un nuevo chico en la tarima. —Me guiña un ojo y los rasgos de aquella inocente Dahlia que se escapaba con Donny a hurtadillas de mi casa se pintan en su rostro.

			Sonrío y reafirmo que hoy se trata de festejar.
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			Logan

			—No puedo creer que estemos despidiendo mi soltería aquí —expresa London un tanto decepcionado. Él no es del tipo que disfruta de las mujeres desnudas frotándose en su regazo, y además cualquier intento por hacerlo tendría a Violet cortándole las pelotas en fetas frente a todo el pueblo.

			—¿Acaso beber cerveza en el sofá de tu nueva casa sería más interesante? —acuso con una media sonrisa.

			—Violet al menos tendrá una despedida real —suelta—. Las chicas la han llevado de copas a Boulevard Dance.

			Casi escupo mi bebida.

			—¿Adónde fueron?

			—A ese nuevo club nocturno que abrió en Austin. Me llegó el rumor de que es muy exclusivo y que hay espectáculos muy interesantes para las chicas, no sé si me entienden. —Frota su nuca, incómodo, con la información de primera mano.

			De seguro, Magnolia le refregó los planes de esta noche en la cara solo para mortificarlo.

			Ni siquiera estando embarazada pierde su maldad.

			—¿Crees que Violet te engañaría con alguno de los strippers? —pregunta Leo, lustrando su mostrador de madera con insistencia.

			—¿Quién pensó que era una buena idea que hayan ido allí? ¡Es una locura! —Mis dos hermanos me miran al mismo tiempo, extrañados.

			—¿Qué ocurre contigo, Logan? ¿Temes que alguno de los muchachos te delate? —Se ríe y para mí no es gracioso—. No te sientas mal, tú también tienes una gran pistola. —Señala la cintura donde suelo colocar mi arma reglamentaria—. ¿La usas o la tienes de adorno?

			—Cállate, idiota. Que no ande exhibiendo a la mujer con la que me acuesto no significa que sea célibe.

			—Oh, vaya, conque esas tenemos; que hayas reconocido que te acuestas con una sola es un progreso. —Leo me tiene de punto, para variar. Que esté en pareja con una abogada es un fastidio, se ha vuelto un preguntón de primera.

			—¿Y qué hay con eso?

			—Que no has dicho mujeres. Sino mujer.

			—Singular, plural... No cambia nada.

			—Sí que cambia. Significa que hay una sola y debe ser muy especial para aguantar tu mal genio y horarios de mierda. Y que la mantengas en privado es porque quieres protegerla.

			Chasqueo la lengua, llevándome un trago de cerveza a la boca.

			—No hay nadie, al menos no ahora mismo. —Siempre fui el más reservado de los tres y, en este momento, no sé cómo reaccionarían de confesarles mi lío amoroso con la hermana de sus futuras esposas.

			London no era de inmiscuirse en mis asuntos, pero con Leo, dado el tiempo que habíamos sido solo nosotros dos aquí en Silvertown, nos hicimos más que cercanos y la confianza se profundizó. De hecho, yo fui el primero en saber acerca de su romance con Magnolia.

			—La chica en cuestión ¿es novia de un amigo o de uno de los chicos de la estación de policía? —Leo comienza a jalar de mi cuerda, bastante corta de hecho.

			—No —digo, seco.

			—¿Es casada? —No claudica.

			—No.

			—Entonces, ¿quién? Porque déjame decirte que no hay muchas jóvenes que no estén comprometidas por aquí, chico. —Yendo hacia el refrigerador, Leo toma otra cerveza para él.

			—Excepto que sea una folla-amiga. —El callado London abre su bocaza. ¿Por qué se le daba por romper el voto de silencio en medio de esta plática?

			Mi mirada enfurecida me delata. 

			«Mierda».

			—¿Folla-amiga? Como una amiga con beneficios, ¿eh? —Leo se toca la barbilla— Mmm..., no tienes amigas. A excepción de..., oye..., espera, ¿es Jazzy? ¿Como Jazzy de Jasmine, nuestra cuñada?

			—Vete al infierno, Leo —gruño porque, aunque lo niegue, no podría sostener la mentira por mucho tiempo.

			—No mates al mensajero, London lo ha dicho y yo fui lo suficientemente inteligente como para descubrirlo solito. —Como cuando nos echábamos la culpa después de hacer una travesura, mi hermano menor señala al mayor.

			Un nuevo trago frío se desliza por mi garganta. No estoy de servicio, ya que he dejado a cargo a mi segundo, Dillon Jones, pero eso no me habilita a beber hasta perder la conciencia.

			—¿Cómo es que nunca lo supimos? —London gira sobre su taburete, pensativo, intentado encajar las piezas en su cabeza.

			—Porque no hay nada que saber. Ella me dejó.

			—¿Era algo serio? —Leo se muestra compasivo.

			—Yo creí que sí. —Excepto que fui quien jamás permitió que las cosas salieran a la luz a causa de mis inseguridades, mi egoísmo, mis temas pendientes con Samuel Willis...

			—Vaya, no me hubiera imaginado que ella se liaría contigo —Leo comenta irónicamente.

			—¿Por qué?

			—Porque ella es tierna, todo romance y literatura. Tú eres un renegado, un poco distante y ni siquiera tienes una habitación propia para llevarla a... hacer..., tú sabes..., «la cochinada» —bromea.

			—Ya, ya, entendí tu punto —lo interrumpo, con la herida supurando—. Somos amigos, hemos tenido momentos buenos y ahora no estamos en la misma sintonía.

			—Algo me dice que tú eres el culpable de que las cosas no hayan prosperado. —London, más animado que hace un rato, despierta de su letargo con una acertada suposición.

			—Yo soy el capacitado para trazar suposiciones aquí, London, no tú. —Si mis ojos tuvieran dos láseres, ya los hubiera utilizado sobre ellos.

			A punto de continuar con el interrogatorio, el ruido de mi radio nos sobresalta.

			—¿No estabas libre? No puedo creer que ni siquiera hayas apagado esa cosa en mi despedida de soltero —se queja el mayor de nosotros.

			—Gracias a esta radio puede que tengamos más acción que aquí dentro, tonto. —Excepto que fuera una emergencia, dejé instrucciones precisas de que no me molestaran. Supongo que esta será una—. Jones, aquí Foster, ¿qué sucede?

			—Tenemos un problema en Austin.

			—Esa no es nuestra jurisdicción.

			—Lo sé, pero aparentemente no pueden comunicarse con el sheriff Paxton —responde mi segundo al mando.

			—¿Y por qué tendría que ir yo? ¿Cuál es la emergencia?

			—Están involucradas las chicas Westside y su grupo de amigas. Supuse que podría interesarte, puesto que son parte de tu familia. —Tanto mis alarmas como las de mis hermanos se activan de inmediato.

			—Ya mismo vamos para allá —digo y, solo con mencionar que nuestras chicas están metidas en problemas, London se pone rígido a mi lado y Leo delega el servicio a Vitali, su mano derecha y su tipo de seguridad.

			***

			—No puedo creer que Jazzy se haya metido en este escándalo —ubicado en el asiento trasero de mi jeep, apunta London. He recibido algunos detalles de lo sucedido a poco de subir a mi vehículo—. Hubiera pagado por estar presente. —Lo que probablemente es gracioso para él, para mí, no lo es en absoluto. 

			Ya estoy echando fuego por la nariz. 

			¿Cómo es que se ha involucrado en una pelea? Ella, la dulce, buena y cálida Jasmine Westside enrollada en una discusión en un bar de strippers masculinos.

			Las luces del sitio se ven desde lejos, una buena estrategia publicitaria, teniendo en cuenta que está ubicado en la periferia de la ciudad de Austin. Mucha gente en las inmediaciones y las largas filas de ingreso dan cuenta de la popularidad que ha tomado este lugar en el último tiempo.

			Coloco la sirena en la cubierta de mi jeep, inundando con su parpadeo la escena que jamás creí presenciar: Jazzy está sentada en el bordillo de la vereda junto a Dahlia. Violet le frota la espalda, en tanto que Magnolia grita sobre derechos, la Constitución y cita no sé cuántos artículos de la ley.

			—Quédense aquí —ordeno a mis hermanos.

			—De ningún modo nos perderemos la diversión. ¡Es mi despedida de soltero! —grita London frotándose las manos. Debo darle la derecha en esto: de no ser por este incidente, habríamos muerto del aburrimiento en Domino.

			Bajamos de mi vehículo y me acerco a las mujeres, quienes no dejan de gritar al aire. 

			—¿Sheriff Foster? —Una de las presuntas alborotadoras es Wendy Simmons, una rubia tan bonita como problemática. Ha salido con varios chicos de la estación de policía y no ha perdido la esperanza de ligar conmigo, como yo si fuera su trofeo pendiente de conseguir—. Qué agradable verlo... otra vez. —Su tono juguetón no pasa desapercibido para Jazzy.

			Las largas piernas de Wendy tropiezan, pero una de sus mejores amigas la sostiene. Jazzy me mira con odio. ¿O son celos? ¿O ambas cosas?

			—Señoras, hemos recibido un llamado para colaborar en este asunto. ¿Qué ha sucedido aquí? —pregunto, poniendo los brazos a ambos lados de mi cadera. Lo que menos deseo es reavivar el fuego de la discusión. 

			Los gorilas de seguridad levantan sus manos, dejándonos con ambos grupos. Uno de ellos me pide que solucionemos esto cuanto antes y le doy mi palabra.

			Jazzy se pone de pie, también con dificultad, y, a punto de abrir la boca, su hermana «justiciera» aparece por detrás de ella, con el dedo en alto y su imparable verborragia legal.

			—La señorita Simmons ha provocado a Jasmine deliberadamente. Estábamos por marcharnos de aquí y ella la azuzó con injurias.

			—¿Cuáles fueron las injurias, Magnolia?

			—Zorra mojigata, maestra sosa y gorda aburrida —apunta Jazzy ganándole de mano, bajando sus hermosos y sollozantes ojos.

			—Ella se defendió, Logan; quizás no de la mejor manera. Pero Wendy ha sido cruel. —Magnolia ahora la defiende como a una hermana y no como a una clienta.

			Wendy se apresura a colocarse delante de mí. Un ronroneo sensual y desubicado sale del interior de su boca, saca su lengua creyendo que me seducirá, cuando me ocurre exactamente todo lo contrario. A punto de tocarme el pecho, le sujeto la muñeca, deteniéndola.

			—¿Está segura de tocar a un oficial de la ley sin su consentimiento, señorita Simmons? —Frunzo el ceño, dándole la oportunidad de alejarse. Jazzy luce sumamente molesta, su mandíbula contraída y sus brazos cruzados en tensión lo demuestran.

			—Lo he hecho antes, sheriff... —desliza, mintiendo. Jamás me ha puesto un dedo encima, pero por una tonta razón se creyó con necesidad de decirlo en voz alta.

			—Creo que estamos desviándonos del asunto —replica Magnolia, combativa. Wendy continúa comiéndome con la mirada hasta que me deshago de ella y voy en dirección a Jazzy.

			Aun con su trenza revuelta y su ropa desordenada es mi sueño hecho mujer.

			¿Cómo me he podido resistir a su compañía durante todas estas semanas?

			«Porque te echó de su vida, perdedor».

			—¿Estás bien? —le susurro con el anhelo del toque quemándome vivo.

			—¡Logan! Yo fui la agredida en esta historia —exclama Wendy, quejumbrosa.

			—Te vi bastante bien, de hecho —le gruño, sin despegar mis ojos de mi amada Jazzy—. Jasmine, ¿estás bien? —Su mirada finalmente se alinea con la mía y distingo dolor, frustración.

			Según el reporte de uno de los gorilas de la puerta, se habían tomado de los cabellos y causado los disturbios suficientes como para tener que intervenir y separarlas del resto del público.

			Sin embargo, no es el dolor de saber que no mantuvo las formas en un sitio tan concurrido.

			No, lo que veo es dolor residual.

			Ella no lo sabe, pero yo he ido a su casa cada noche. He dormitado en mi coche, me he sentado en el columpio y antes del amanecer me marchaba a mi humilde habitación de hotel a lamer mis heridas.

			Mi mano tuvo vida propia al extenderse y colocar uno de tantos mechones dispersos detrás de su oreja. Su trenza luce despeinada y salvaje, pero su rostro es hermoso aun con el maquillaje corrido.

			—Vamos a casa, Jazzy —mi voz sale en un suspiro.

			—¡Yo quiero denunciarla por violenta! ¡Exijo la presencia de un juez! —Wendy se comporta como un dolor en el trasero.

			—¡No exageres, perra! Yo misma presentaré cargos por disturbios en propiedad privada, agravios y perjuicio en contra de mi hermana. Tenemos muchos testigos. —Magnolia, el nuevo paladín de la justicia de Silvertown, contrataca.

			Mis hermanos sonríen de lado; Leo, tratando de calmar a su novia; en tanto que London y Violet se ríen de lo que sea que estén murmurándose al oído, en otra galaxia.

			—Mujeres, nadie demandará a nadie. Esto fue una disputa que no deberá repetirse en ningún ámbito y no hablo solo de la agresión física, sino también de la verbal. Deberías saber, mi estimada Wendy —mi tono destila sarcasmo—, que entre mujeres no deben tratarse de esta manera rastrera y vil. Deben apoyarse, ser un frente unido. No degradarse ni meterse en líos innecesarios.

			Sujeto a Jazzy del codo, pero ella se sabe escabullir de mi sutil amarre.

			—He hablado telefónicamente con las autoridades locales y, dado que ustedes son ciudadanas de Silvertown, solo recibirán un apercibimiento, nada formal. Pero sepan que ni en Silvertown ni en ningún otro sitio se aceptará esta clase de conducta, ¿entendido? —imposto mi voz, generando el silencio y el respeto de la mayoría.

			Las ocho chicas se muestran avergonzadas, asienten y espero que todo quede en el olvido muy pronto.

			En tanto que Leo y Magnolia suben a mi camioneta junto a una terca-como-mula Jasmine, sus hermanas Violet y Dahlia lo hacen con London.

			El viaje a nuestro rancho trascurriría en pleno silencio, de no ser por el chasquido de los besos que Leo y su mujer se dan en la parte trasera de la camioneta. 

			No quiero mirar más allá de la carretera por miedo a ver manos y movimientos indecentes que no podré borrar de mi mente, aunque quisiera.

			—¿Podrían esperar a que los deje en su casa, por favor? —protesto tomando coraje y mirando por el espejo retrovisor.

			—Cállate tú, envidioso —Magnolia no se queda callada, como es de esperar.

			Resoplo y de reojo observo a una melancólica Jazzy. Sus manos apretadas en dos puños sobre su regazo, su mirada perdida en la ventanilla, y usando la evasión como barrera entre nosotros, me despellejan el corazón.

			Minutos más tarde, sin la parejita feliz en el asiento de atrás, me cuesta horrores que Jazzy acepte que la lleve hasta su cabaña.

			—Gracias, pero prefiero caminar.

			—De ningún modo. Es muy tarde, está por llover y no quiero que te expongas.

			—Ya no tengo quince años, Logan, no me pasará nada esta vez —espeta con furia.

			Esa frase esconde muchos sentimientos encontrados.

			—No me importa, te llevaré igual. Fin de la discusión. —Giro el volante regresando a la carretera en dirección a su casa.

			—¿Por qué no me dejas en paz, Logan? Puedo caminar y, ciertamente, quiero hacerlo. Necesito... hacerlo. —Su voz tiembla al igual que sus hombros. De súbito, el torrente de lágrimas la asalta por completo.

			—Jazzy...

			—¿Sabes por qué reaccioné? ¿Sabes qué dijo Wendy para sacarme completamente de mis casillas? —Niego con la cabeza, sin perder mi vista del camino—. Fue muy clara al decirme que yo jamás podría complacerte como ella. Que ella y tú estaban viéndose y teniendo... algo.

			Parpadeo varias veces con el peso de dos grandes temas que aclarar. 

			—No tengo idea cómo es que sabe lo que pasó entre nosotros —larga y, antes de que exponga mi teoría, se me anticipa—. ¡Ja! Supongo que no hemos sido tan cuidadosos como querías, después de todo. —Sus palabras cortan como diamantes.

			—Eso ya no es importante, Jazzy, sino la mentira que te arrojó —afirmo con convicción—. Ella no me interesa en absoluto y la he ignorado tantas veces que he perdido la cuenta. Es cierto, me ha querido seducir, pero conozco la reputación que la precede y sus intenciones.

			—Y, si no tuviera esa reputación, ¿te hubieras dejado seducir? —Su tono es un quebradizo hilo de voz.

			—Mientras tú estés en esta tierra, Jazzy, jamás —confieso, con voz grave y sentida.

			Verla herida, menospreciada y vulnerable es más fuerte que cualquier cosa en mi vida. Ni siquiera el impacto de bala cuando estaba recién egresado de la academia de policía, ni mi venganza maltrecha hacia Willis habían dolido tanto.

			—No me digas cosas que no sientes. —Moquea.

			Acciono las luces parpadeantes de mi camioneta y me ubico a un lado de la carretera; inspiro profundo y me preparo para la declaración más carnal de mi vida.

			—Escúchame bien, Jasmine Westside: jamás, me escuchas, jamás amaré a nadie como a ti. Sí, soy un bastardo egoísta que le teme al compromiso, pero no porque no seas suficiente, sino que, por el contrario, eres más de lo que merezco. Estos días lejos de ti fueron horrorosos. No he dormido, apenas probé bocado y eché de menos tu cuerpo, nena.

			La columna de su garganta se mueve bruscamente al tragar. Mi cuerpo no puede mantenerse lejos del suyo y se inclina hacia su calor.

			Muero por besarla, por tocar sus senos turgentes y lamer la piel satinada que deja entrever su blusa blanca. Su respiración es agitada, su pecho inquieto la delata.

			—Te amo. Desgarradora e intensamente, Jazzy. 

			—Si eso es verdad, ¿por qué no salir de las sombras? ¿Por qué mantenernos en secreto?

			Hace la misma pregunta de siempre y mi respuesta no la conforma. Para variar.

			—Hay cosas que no sabes sobre mí. —Me alejo de ella, de su perfume floral y de la tentación que me provoca su piel.

			—No uses excusas tontas, Logan, ¡eso es imposible! Nos conocemos desde que éramos niños, nos hemos contado ¡todo!

			Niego con la cabeza, puesto que no es momento ni lugar para confiarle que soy un monstruo vengativo y que, al mismo tiempo, fui una gallina cuando tuve la oportunidad de remediar lo que la justicia de los hombres en sus tribunales no pudo.

			Jazzy no había denunciado a su atacante y por años reseguí el historial delictivo de Willis. No supe cómo, pero siempre lograba estar al margen de la ley y escabullirse como un gusano.

			—Logan, déjame en casa y vete, por favor. Esto..., esto también me hace daño. —Se abraza a sí misma, débil y cansada de mis argumentos poco elaborados.

			Aunque no quiero, pongo en marcha mi camioneta.

			Diez minutos más tarde, ambos estamos de pie frente a la puerta de su cabaña.

			—Gracias, Logan. Prometo no alterar el orden público. —Un atisbo de sonrisa escapa de su boca por primera vez en lo que va de la noche. Suspiro pesadamente.

			—Si eso es lo único que me garantiza volver a verte sin que me eches, hazlo.

			Ella menea su cabeza y, a punto de entrar a su casa, la detengo.

			Instinto animal, altruismo, inconciencia, mi mano se ajusta a su delicada muñeca, jalándola hacia mi cuerpo.

			—Lo... Logan... —balbucea a dos centímetros de mi boca. Su aliento caliente y con notas alcohólicas me embriaga por completo.

			—Te amo, Jazzy, nunca lo olvides. —Y la beso.

			«Oh, Dios».

			La beso como hace mucho no lo hacía y tanto anhelaba; mis manos acunan su nuca, mi lengua busca la suavidad plena de la suya.

			Sus palmas bajan por mis omóplatos, entregándose, confirmándome que la chispa continúa allí, lista para volarlo todo por los aires. Sus gemidos salen del fondo de su garganta, encendiéndome, azuzando mi fuego interior.

			Mi polla puja violentamente contra mis pantalones y no ayuda en nada que su muslo se presione contra mi dura longitud.

			—Jazzy, Jazzy... —Mi cerebro no coordina, su nombre es todo lo que sale de mi boca.

			—No..., no...; esto..., esto no está bien... —Su sentido común se interpone y lo detesto.

			—Sí, esto está bien... —Busco su boca nuevamente, pero me aparta de forma brusca.

			—No..., no... ¡No! Necesito tomar distancia, hacer esto no es justo para mí. —Su mirada errática y sus pasos sin sentido la alejan.

			—Jazzy, espérame... un poco más... —quejumbroso, le pido—. ¿Qué puedo hacer para ganar algo de tiempo contigo?

			—¿Cuánto más? Han pasado años, ¡muchos años! ¡Demasiados, de hecho! Te lo di todo: tiempo, amor, cuidado, y nada importó lo suficiente.

			—Nena, todo importó. Tú me importas —Por cada paso que yo avanzo, ella retrocede.

			—No, Logan. Tú mismo lo has dicho: ocultas cosas. En tanto existan secretos y no estés dispuesto a compartir tu vida conmigo, a la vista de todo el mundo y con completa honestidad, no hay nada más que hablar.

			—Jazzy, no es tan fácil.

			—Hazlo fácil. —Su mano tiembla y sus llaves tintinean.

			—Jazzy, no me dejes —le suplico sin pudor.

			—Yo no estoy dejándote, tú eres el que nos estás dejando al cerrarte en banda y no avanzar. Me cansé de esperar, Logan. Quiero... cosas. Una familia como la de mis hermanas, niños..., un perro..., una valla blanca aquí fuera... —Hace años que sé lo que quiere.

			—Yo..., yo también..., pero no puedo..., no ahora... —Me desangro en esas breves palabras. Por un momento, creo ver un destello de esperanza en sus ojos..., que rápidamente es reemplazado por una buena dosis de sarcasmo.

			—Lo dices porque es lo que quiero escuchar. ¡Me cansé de tus palabras huecas, Logan Foster!

			Como un idiota, no abro la boca para discutir su punto ni refutar sus acusaciones.

			Mi pecho larga el aire contenido y peino mi cabello hacia atrás con ambas manos. Me muerdo el labio, a punto de hacerlo sangrar.

			—Buenas noches, sheriff. —Solo me dice así cuando sus niveles de enojo están a tope.

			—Jazzy..., hay algo que quiero decirte...

			—Has dicho lo suficiente por hoy, ¿no te parece? —Desde el interior de su casa, acusa clavando su dedo en mi pecho.

			—Mis hermanos saben lo nuestro. No se los dije, lo dedujeron esta noche, antes de ir a Austin.

			Ella exhala, resignada. Se frota el puente de la nariz, con exasperación.

			—En mi caso, solo lo sabe Dahlia y es porque me he visto en la obligación de contárselo cuando te vio en la clínica. —Me mira con recelo—. Violet y Magnolia todavía no, pero solo es cuestión de tiempo —desliza—. Adiós, vete, ha sido una noche demasiado larga y necesito una ducha caliente y una cama.

			—Adiós, Jazzy, y, por favor, no olvides cuánto te amo... —respondo, con la ilusión de que un día no muy lejano ella vuelva a mis brazos.
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			Jasmine

			—Jazzy, escoge uno de una maldita vez. —Magnolia siempre odió mi indecisión. Y, siendo sincera, yo también.

			—Es que son todos muy bonitos y pequeños... y... —Tengo tres vestidos de verano sobre la cama y uno es más lindo que otro. Magnolia y yo no éramos ni parecidas en talla, pero se le había metido en la cabeza que no estaba mal que me pusiera algo provocativo y ceñido para salir con el profesor Clark. 

			Lo que ella no pensó con claridad es que probablemente esos atuendos me cortarían la circulación.

			—¿Sabes? Creo que no quieres salir a ningún lado y estás dilatando esta situación.

			La miro de lado y le hago puchero.

			—Mmm..., algo de razón tienes.

			—¡Lo sabía! Mi olfato de abogada no se ha estropeado por mi embarazo. —Palmea el colchón, siendo la única que festeja porque me haya decidido por el blanco con flores amarillas y tirantes delgados. 

			—Mi busto no estará de acuerdo con mostrarse en eso. —El vestido es hermoso, pero el escote, sobre todo para alguien con senos grandes como yo, se verá más que provocativo

			—No seas tímida. Hay millones de mujeres en el mundo que pagarían por pechos como los tuyos. 

			—Tú no puedes quejarte. —Le señalo su generoso busto, el cual, con la futura maternidad, ha crecido.

			—¡Ni Leo tampoco! —Arquea una ceja y sonríe maliciosamente. Le arrojo un cojín, porque no me interesan las preferencias sexuales de mi cuñado.

			Tras varios minutos de quejas de mi parte y regaños de la suya, me detengo frente a la imagen que proyecta el espejo y me sorprendo. Me miro, giro, me vuelvo a mirar y realmente me gusta lo que veo.

			—¿Y? —Magnolia está comiendo una porción de pizza que acaba de encontrar en mi refrigerador. Son las cuatro de la tarde, pero sus antojos son raros y no responden a ninguna hora en particular.

			—Luzco... ¿bonita? 

			—¡Por supuesto que sí! —chilla a medio masticar. Se limpia las manos y la boca con un trapo húmedo de la cocina y se acerca a mí—. Sé que no es tu estilo, pero te queda genial. Toma —se quita su propia chaqueta blanca de denim—, esto cubrirá un poco a tus chicas. —Me guiña el ojo y no dudo en que será una buena adición a mi vestuario.

			Una vez que mi hermana ya no está a la vista, arreglo mi cabello con unas ondas grandes y maquillo mi rostro con una suave capa de maquillaje mientras pienso en mil maneras de rechazar la invitación de Donovan. 

			Podría decirle que no es conveniente que salgamos, dado que somos compañeros de trabajo, o, mejor aún, que estoy saliendo de una complicada relación.

			Cualquiera de las dos excusas funcionaría, pero de inmediato relajo mis hombros y me obligo a volver a ver el mundo más allá de Logan. 

			Me obligo a borrar sus besos de mi piel, a erradicar el palabrerío que ha sabido darme en estos quince años de encuentros a escondidas y sábanas revueltas.

			Presiono mis labios entre mis dientes y me sobresalto cuando alguien golpea la puerta. Limpio mi garganta, murmuro un férreo discurso motivacional y abro, encontrando al galante, atractivo y resplandeciente Donovan Clark.

			—¡Caray, Jasmine! —exclama cuando me ve. Lleva un ramillete de fresias en la mano y valoro su caballerosidad—. Estás radiante.

			—Gracias.

			—Oh, estas son para ti. —Me entrega el ramo, lo huelo y me recuerdan los ramos de jazmines que Logan solía traerme cada vez que venía a casa.

			«Tonta, olvídate de él».

			Pongo las coloridas flores en un jarro con agua y tomo el pequeño bolso cruzado con mis mínimas pertenencias. En el porche, más precisamente sobre el columpio, un solitario jazmín me guiña el ojo.

			Bajo los párpados, presintiendo que no es casualidad.

			Logan está conmigo aun sin estarlo.

			***

			Donovan es un gran conversador. Siempre tiene tópicos de charla, escucha con atención y su voz es melodiosa.

			Y su sonrisa..., aaah..., su sonrisa es de anuncio publicitario.

			Los minutos vuelan mientras nos dirigimos hacia el autocine de Graham, un sitio muy concurrido e ideal para esta noche de verano. El cielo está estrellado, la brisa es moderada y el ambiente es alegre.

			No somos los únicos aquí y eso me reconforta; no sé cómo manejaría el hecho de que él quisiera abrazarme o tocarme de más.

			«Déjalo fluir, Jazzy».

			—Supongo que no estás en pareja, ¿o me equivoco? —La pregunta, tarde o temprano, iba a llegar. Bebo un poco de mi Coca-Cola de dieta y asiento con la cabeza—. ¿Asientes que estoy equivocado o que estás en pareja? —repite.

			—Disculpa, quise decir que estoy sola. —Es extraño mencionarlo en voz alta; aunque nadie me ha conocido una pareja estable y es una pregunta más que recurrente para mi entorno, no he tenido citas reales como para practicarlo.

			En la parte trasera de su camioneta, abierta y amplia, inclina su cuerpo contra el mío. Estamos sobre una colina que nos permite tener una ubicación inmejorable y abierta, aunque los árboles cercanos y el anochecer nos dan cierta intimidad.

			¿Por qué no pensé en sugerirle un punto menos privado y más cerca de las otras parejas?

			—Mejor así, porque no me gustaría compartirte con nadie. —Sus gruesos labios se posan sobre los míos y, cuando estoy a punto de responder su cálido beso con algo más que estupefacción, el parpadeo de las luces azules y rojas de la patrulla nos encandila—. ¿Qué caraj...? —Donovan se aparta cubriéndose los ojos con su musculoso antebrazo, mientras que yo lo hago con mis manos.

			«Maldito seas, Logan Foster».

			Con toda su autoridad a cuestas, Logan desciende del coche policial y se acerca a nuestra posición. Pongo mis ojos en blanco, esto es tan cliché...

			—Buenas noches, señores. Documentos, por favor. —Logan se ubica junto a la camioneta de Donovan y lo odio.

			—¿En serio, Logan? —reclamo.

			—Soy el sheriff Foster, señorita Westside. —Su mandíbula está tensa, a punto de quebrarse—. ¿Serían tan amables de mostrarme sus documentos, por favor?

			Como en las películas, cuelga sus pulgares de las presillas de sus vaqueros azules. No solo luce condenadamente bien, tal como mi obstinada mente lo recuerda cada noche antes de dormir, sino que mis labios todavía recrean el sabor de los suyos.

			Bajo de la camioneta de Donovan cuando la mano de Logan, a escondidas de la mirada de mi cita, toca mi espalda.

			—¿Qué demonios estás haciendo aquí? —Siseo, jalando con furia la cremallera de mi bolso.

			—Lo normal en esta clase de eventos populares: asegurándome de que todo transcurra como debe ser.

			—¿Estás espiándome? Vi tu puñetero jazmín en el porche de mi casa y ahora apareces aquí. ¿Por qué no me dejas rehacer mi vida? —Mi voz vibra con pesar, mis ojos se encharcan de lágrimas y lucho por no darle el gusto de verme llorar.

			—¿Todo bien, Jazzy? —Mi compañero aparece por el lateral de su Amarok, avanzando hacia nosotros.

			—Sí, descuida. Solo..., solo hablábamos de la familia.

			—¿Familia? —pregunta Donovan, intrigado.

			—Mis hermanos están casados con sus hermanas —se anticipa Logan, mirándolo de arriba abajo—. Usted debe ser el nuevo profesor de la escuela, ¿cierto? —Lo analiza con recelo y Donovan, educadamente, extiende su mano.

			—Por supuesto, agente.

			—Sheriff.

			—Oh, sí, sheriff. Soy nuevo aquí. 

			—Lo sé.

			—¿Lo sabe?

			—En Silvertown viven 398 personas y conozco a cada una de ellas. Y créeme que sé cuándo alguien no es de aquí.

			Ese tono ligeramente arrastrado y sensual me enciende, y rayos que me llena de ira saber que una sola palabra saliendo de su boca basta para calentarme hasta los pelos.

			«¡Te odio con toda mi alma, Logan Foster!».

			Él se toma todo el tiempo del mundo en repasar nuestras identificaciones; en tanto que la mía la relee del derecho y del revés —un recurso tonto para ganar tiempo, puesto que la conoce de memoria—, la de Donovan es sometida al análisis de la estación de policía.

			—Si, Derrick. Donovan Clark. Treinta y cinco años. Oriundo de Pensilvania. Viudo —dice a su colega del otro lado de la línea a través de la radio en su mano.

			—Lo siento —digo a mi cita en un susurro.

			—¿Por qué? Él es la ley en Silvertown. Y nadie quiere cabrear a la ley —bromea.

			«Oh, si tú supieras lo que ahora mismo está cabreando a la ley...».

			Después de lo que parece una eternidad y con la película empezada a nuestras espaldas, Logan nos devuelve las identificaciones.

			—Todo está en orden —concluye con suficiencia.

			Maldito bastardo, ¡obviamente que está todo en orden!

			—Buenas noches a ambos, los dejo disfrutar de su velada. —Su labio superior apenas se curva en una sonrisa; sabe que estoy enojada con él y lo disfruta.

			—Adiós, sheriff, gracias por cuidar de los ciudadanos. —Inflo mis mejillas y retengo el aire contenido ante la excesiva reverencia de mi compañero de salida.

			Logan se inclina y me mira, deteniéndose más tiempo del esperado en mi escote. Eleva una ceja, frunce la boca y traga duro.

			«Tu barco ya zarpó, ¡esta mercadería ya no está disponible para ti!».

			Mi respiración se normaliza cuando Logan arranca su coche patrulla sin siquiera disimular que ha venido hasta aquí para arruinar mi noche. Me aferro a mi chaqueta, molesta.

			—Eso fue raro, el tipo ha venido directa y únicamente a nosotros —analiza en voz alta con sus macizos brazos en jarra.

			Mis hombros se aflojan y miro al cielo; ya no deseo mirar ninguna película ni salir a cenar a ningún lado.

			—Donovan, siento mucho decepcionarte, pero me duele la cabeza. ¿Podrías llevarme a casa?

			Como es lógico, él me mira con descontento.

			—Oh, ¿tan rápido? Pensé que podríamos ir a ese restaurante que se inauguró hace poco en Graham.

			—¿Otro día, tal vez? —Uno mis manos en una plegaria.

			—Sí, otro día estará bien —acepta resignado, entregado a mi pedido.

			Gentil, me acompaña a mi lado de su camioneta y me ayuda a subir. Cuando toca ligeramente mis caderas me sobresalto. No se siente como la agradable sensación de electricidad que me generan las caricias de Logan y me doy cuenta de que, aunque lo fuerce, no estoy preparada para salir con otra persona.

			El viaje es intensamente silencioso.

			A menudo, Donovan voltea su rostro con intenciones de establecer conversación, pero mi indiferencia es tan notoria que se rinde con facilidad.

			Derrochando amabilidad, me acompaña al porche de mi casa cuando noto que el jazmín no está sobre el columpio ni en los alrededores.

			«No fue el viento». 

			Se me descomprime el pecho en una larga exhalación.

			—Donovan..., esto es muy extraño para mí... Nunca..., nunca he tenido citas...

			Me mira como si me hubiera salido una tercera cabeza. Yo también lo haría si escuchara a alguien con treinta y tantos años diciendo lo mismo.

			Abre y cierra la boca. Lo saco de su miseria.

			—Yo he tenido un romance con Logan.

			—¿Logan? —Todo su rostro se comprime en una compleja mueca—. ¿El sheriff? ¿Foster?

			—Hay historia entre nosotros. Historia... secreta. Y que debe quedar así. ¿Puedo contar con tu discreción?

			—Rayos, Jasmine. Ahora entiendo su hostilidad. —Se rasca la nuca, dándome un poco más de espacio.

			—Es difícil. Tú eres la primera persona a la que le he aceptado una cita después de romper con él. Me siento una tonta por no habértelo advertido con anticipación.

			Él me mira y ladea la cabeza hacia ambos lados, derrotado.

			—Perdóname, Donovan —me muerdo el labio—, soy un lío en este preciso momento y haber visto a Logan no ha ayudado en absoluto.

			—¿Él es quien te deja jazmines? —Señala el columpio, ahora, vacío.

			—Supongo que sí. —Elevo un hombro y le tomo las manos con las mías, suavemente, sin segundas intenciones—. Donovan, pareces un tipo genial. Eres caballero y no dudo de que hay otras mujeres que estarán encantadas de salir contigo.

			—Pero no tú.

			—No yo. —Me hiere rechazarlo, pero más me duele no poder darme la oportunidad de estar con otra persona.

			Lo mejor será tomarme un tiempo para mí y olvidarme de los hombres.

			«Hacerme monja no se ve tan mal...».

			Donovan lleva mis manos a su boca y las besa con gratitud. Sé que valora mi sinceridad y que no juegue con su tiempo.

			—Entiendo que al principio será extraño, pero espero que podamos trabajar sin inconvenientes y tal vez, por qué no, ser amigos. 

			—Eres una mujer increíble, además de guapa. Debí haber supuesto que estabas comprometida.

			—No..., bueno..., no al menos en la literalidad de la palabra. Él, pues... Logan es bastante reacio al tema del compromiso.

			—Él se lo pierde. —Finalmente, me da un beso en la mejilla y sonríe sin mostrar ni un diente—. Adiós, Jazzy. Es una pena que él no te valore lo suficiente. Yo, en su lugar, no te dejaría escapar. 

			Me guiña el ojo y va de regreso a su camioneta.

			Soy testigo de la polvareda que su vehículo deja en el aire y me aferro a la columna de madera que sostiene el techo de mi porche. Por sobre mi hombro, miro el columpio, camino hacia él, tomo asiento y me balanceo ligeramente.

			«¿Por qué, Logan?».

			«¿Por qué no podemos tener nuestro felices para siempre?».
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			Logan

			La noche en que intercepté a los tortolitos en el autocine, regresé a casa más que enfurecido. En Silvertown, las noticias vuelan y no me resultó difícil saber que el nuevo profesor de la escuela donde trabaja Jazzy la había invitado a salir.

			Parece que el muy idiota había hablado más de la cuenta en el bar de mi hermano.

			Cuando la vi con ese vestido veraniego exhibiendo sus cremosos y altivos pechos, me atraganté. Jazzy tiene un cuerpo para el infarto, con esas curvas que conozco hasta la saciedad y que disfruto recorrer de punta a punta e ilimitadamente.

			Una tonta alegría me devolvió el alma al cuerpo cuando vi que Clark la llevó hasta la cabaña y se fue con las manos vacías apenas unos minutos después.

			A lo lejos, apañado en la oscuridad de unos arbustos que enmarcaban el camino hacia su casa, contemplé la desilusión de Jazzy. 

			Verla así de abatida me destruía.

			Ser el causante de su desdicha me quiebra y lo peor de todo es que su felicidad está en mis manos; debo dejarla libre, abandonar mi estúpida tradición de los jazmines, no hostigarla..., pero no puedo. 

			Ahora mismo, estoy ajustando el ramillete de violetas en el bolsillo de mi chaqueta y miro a mis hermanos.

			—¿Están listos? —pregunto. En menos de media hora, mi hermano mayor volverá a casarse. Esta vez, con el amor de su vida y cerca de su familia.

			—Yo lo estoy, hombre. —Exhala London y nos fundimos, los tres, en un gran abrazo que incluye golpes en las escápulas, gruñidos tontos y un poco de sentimentalismo.

			Los hermanos Foster somos más blandos de lo que creen.

			—Daría lo que fuera por que estuvieran mamá y Lucy. —Él se sofoca al mencionarlas. No me sorprende que evite hablar de papá, puesto que no ha sido un buen ejemplo una vez que nuestra única hermana falleció tempranamente.

			—Lo están, lo están más allá de no verlas en lo cotidiano —replica Leo, hipersensible con su paternidad.

			Trago observando la sonrisa de esos dos hombres; tienen a su lado a las mujeres que aman. Han sorteado varias tormentas y aquí están: uno, a minutos de casarse, y el otro, con un bebé en camino y con planes de boda a la vista.

			—Desconozco el motivo por el cual Jasmine y tú no están juntos, pero mi humilde consejo es que luches por ella, hermano. Si la amas, hazlo con uñas y dientes —arenga Leo sin conocer el verdadero trasfondo que nos aleja.

			—No la merezco —sentencio.

			—Logan —mi hermano mayor pronuncia mi nombre en tono de regaño—, deja atrás esas tontas ideas. Yo tampoco pensé estar a la altura de Violet y heme aquí: ella me demostró que yo era exactamente lo que necesitaba a su lado. Con mis errores e inseguridades.

			—Pobrecita, no sabía lo que hacía. —Leo rompe el momento sensible con sus bromas. Los tres reímos.

			—Vamos, hoy es tu día y el de Violet. Ya tendremos tiempo de hablar de mí y mi historia con Jazzy.

			***

			«Jazzy».

			Se me atora la saliva cuando la veo ubicada entre Magnolia y Dahlia, luciendo un exquisito vestido violeta.

			Es casi obvia la elección del color y a todas les sienta de maravillas.

			Una trenza apretada cae sobre su hombro desnudo y se me corta el aliento cuando sonríe, tan feliz. No puedo dejar de recorrer su figura ni sus rasgos perfectos con mis ojos.

			El corazón me golpea el esternón y temo que quiebre mis huesos.

			Cuando nuestras miradas conectan, su expresión decae y me perturba el descubrimiento. He puesto esa sombra en sus ojos. 

			Me odio a mí mismo.

			***

			La ceremonia ha sido emotiva. Tanto mi hermano como Violet han hecho sus propios votos y fueron perfectos.

			El día, diáfano y no tan caluroso, es ideal.

			Algunos invitados van de un lado al otro visitando las mesas, en tanto que otros continúan en la pista central montada especialmente para bailar; yo, por mi parte, estoy solo en mi silla mientras la gente se divierte a mi alrededor, ignorando cuán miserable me siento.

			Jazzy se menea mientras sostiene a su sobrina Rosie sobre sus caderas y la imagino cargando a nuestra propia bebé. Bajo el nudo de mi garganta con un trago del mejor vino de los Westside y los ojos se me humedecen.

			Nunca lo reconocí abiertamente, pero la amo desde que fui invitado a la fiesta de cumpleaños de Violet. Desde que ella me ofreció Nutella robado de su cocina y la rechacé, solo porque era un tímido niño con las manos sudadas y al que se le trababa la lengua. 

			En tanto fui creciendo, me hice de una reputación solo para llamar su atención; nada daba resultado. Ella era la distante y perfecta Jasmine Westside, la que solo tenía ojos para los libros y las representaciones escolares.

			Nunca era la protagonista y, sin embargo, se destacaba. O, al menos, para mí.

			Cuando Samuel Willis la atacó, la protegí y juré que lo haría por siempre.

			Nuestra primera vez en el establo de mi rancho familiar no fue nada improvisado: ella tomó una botella de vino del viñedo de sus padres y yo preparé la escena. Cubrí el suelo con unas mantas mullidas, hice un camino de velas encendidas, rogando porque no tuviera que llamar al camión de bomberos más tarde, y preparé una canasta con emparedados, servilletas de tela y dos copas.

			Ella había aparecido con el sonrojo estampado en sus mejillas.

			«Mis hermanas tardaron en dormirse y mis padres también», había confesado traviesamente.

			Esa noche comimos, bebimos alcohol —aún sin tener la edad legal para hacerlo— y nos amamos.

			Fue nuestra primera vez para los dos; yo nunca había llegado a tanto con ninguna chica. No había querido hacerlo y esa revelación caló hondo en Jazzy.

			«Te lo juro por Lucy», le dije. Y me creyó.

			Mis manos se habían desplazado torpemente por su cuerpo, mis empujones dentro de ella fueron inexpertos y nuestros jadeos, un tanto ruidosos. Dormimos abrazados y, a partir de entonces, yo fui de ella y ella, mía.

			Hasta hace unas semanas, cuando confesó que había perdido un bebé.

			Un bebé suyo y mío que fue concebido accidentalmente, pero con el amor más profundo capaz de existir sobre la faz de esta tierra. 

			No sé si son los recuerdos, el alcohol o ambas cosas, pero necesito ponerme de pie y abrazarla una última vez.

			Avanzo entre los invitados, muchos de los cuales me detienen para saludar con respeto a la autoridad policial que represento, y me coloco detrás de ella, rodeándole la cintura con mis manos.

			—Me vuelves loco, Jazzy. Pero mucho más loco me tiene que ya no me quieras —susurro a su oreja. Los vellos de su nuca se erizan.

			Se queda inmóvil, con su sobrina a cuestas. Su voz juguetea ante el balbuceo de Rosie, sin girarse. Tampoco me quita las manos de su cuerpo o intenta apartarse.

			Que no sea inmune a mi contacto no significa que aún me desee, pero lo tomo como un punto a favor.

			—Te amo, Jazzy.

			—No, Logan..., no... —expresa débilmente y me mira por sobre su hombro desnudo mientras la música baja hasta hacerse casi imperceptible.

			Continúo como un centinela detrás de ella y paso una mano sobre su abdomen. Se estremece y rectifica su espalda. Acaricio la cabeza de Rosie y poso un beso en la sien de la pequeña. Me hace una sonrisa con hermosos hoyuelos y le respondo haciendo lo mismo.

			—¿Por qué no podemos tener esto, Logan? ¿Por qué es tan difícil para ti? —Gimotea.

			Me quedo mudo. 

			Quizás sea momento de decirle la verdad, abrir mi corazón por completo y quedar en carne viva. Luchar hasta lo último, como me animó mi hermano London.

			Sin embargo, cuando mis labios se despegan para hablar, Violet y su flamante esposo piden atención. Los invitados rodeamos a la pareja, la cual ocupa el centro de la tarima de baile, y esperamos por sus palabras.

			—Buenas tardes a todos —dice mi hermano, con el sol cayendo por detrás de los viñedos y las primeras luces artificiales encendiéndose por doquier—. Queríamos agradecerles por vuestra compañía en este momento tan importante —alejo a desgano mis dedos del satén que envuelve a Jazzy y ya echo de menos tocarla— y hacerlos partícipes de una gran noticia —London y Violet se miran, tontos el uno con el otro, y ahora mismo es mi cuñada quien toma la palabra para decir lo que sigue:

			—¡Estamos embarazados! —Todos estallamos de felicidad y los padres de Violet son los primeros en salir corriendo a abrazar al matrimonio. Leo y Magnolia los siguen, tal como lo hacen Dahlia y Donny.

			Le aprieto la mano libre a Jazzy y vamos junto con Rosie; ella entrega la niña a su hermana mayor y se abraza con su hermana menor.

			—¿Por qué no nos dijiste nada? —Palmeo a London con fuerza.

			—Porque era una sorpresa... —anuncia con normalidad, subiendo los hombros.

			—Ellas no parecen sorprendidas. —Leo señala a Magnolia, a Jasmine y a Dahlia sin la misma explosión que el resto. Contentas, sí. Eufóricas, como lo estarían si realmente hubiera sido una sorpresa, no.

			—Violet no pudo mantener el secreto —confiesa con culpa.

			London continúa el blanco de saludos y yo me alejo en busca de Jazzy. Soy adicto a ella, necesito tener más de su perfume floral en mi nariz y de su vestido en mi mano.

			Sin embargo, mi móvil personal suena y el policía que hay en mí me dice que debo atender.

			Miro la pantalla con el número desconocido centelleando y me escabullo en el interior de la enorme casa de los Westside. Río por cortesía a alguno de los invitados, hasta que encuentro un rincón solitario en el que podré hablar sin interrupciones.

			—Aquí Foster —atiendo en tono solemne.

			—Señor, lo encontramos —responde una voz familiar.

			—Adónde.

			—¿Tiene para anotar? —El detective Taylor es tan misterioso como cauteloso. 

			—Tengo buena memoria —gruño. Permanezco escondido en la biblioteca de Keith Westside, la sangre me bulle por todo el cuerpo y tengo las manos lo suficientemente temblorosas como para no poder empuñar un mísero bolígrafo.

			—En Luisiana

			—¿Qué hace allí?

			—Los detalles se los enviaré más tarde a su número. —Asiento ante su discreción.

			—En cuanto corrobore la información, le depositaré el resto del dinero; delo por descontado.

			—No dudo de que es un hombre de palabra, Foster.

			—Lo bien que hace.

			Cuelgo con la incertidumbre en cada poro de mi ser, planeando mis próximos pasos, devanando mis sesos... hasta que giro a toda velocidad y me encuentro con la última persona con la que necesitaba hablar del tema.

			—¿En qué andas metido, Logan Foster?

			«Mierda».

			Me temo que tendré que abrir mi boca antes de lo pensado.
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			—¿Y, Logan? ¿Para qué usarías tu buena memoria? ¿Adónde te estabas yendo tan deprisa? —Una lágrima cruza mi rostro y, por primera vez, no temo que mi maquillaje corra peligro.

			Mi corazón no se equivocaba al imaginar que Logan estaba tramando algo desde el momento en que escapó sombríamente de la fiesta y entró a hurtadillas en la casa de mis padres.

			Mucho menos, cuando encorvó su espalda susurrándole al móvil escondido en su mano.

			Mil preguntas estallan en mi cabeza. ¿Está manteniendo una doble vida? ¿Es el motivo por el cual nunca ha sentado cabeza conmigo? ¿Realmente se marchaba a su habitación de hotel después de pasar la noche en mi casa?

			Las respuestas no llegan y mi ansiedad pende de un hilo.

			—Jazzy, necesito que te calmes.

			—Estoy calmada —le digo con una ceja en alto; la voz fuerte cruje entre mis dientes y mi zapato de tacón repiquetea a más no poder sobre el piso de madera de la biblioteca.

			—No es lo que tú piensas.

			—¿Y qué es lo que pienso? —altiva, lo confronto.

			—Que hay otra persona.

			Odio ser tan previsible y transparente.

			—Entonces, dime ¿qué necesidad tenías de huir de la boda de tu hermano y venir a secretear aquí, lejos de los invitados?

			Arrastra sus dedos sobre su cabello gelificado, extendiéndolo hacia atrás. Luce angustiado y fuera de sí. Lo que sea que esconde es algo importante, a juzgar por su nerviosismo.

			Logan es un tipo frío, calculador. Necesita serlo por su profesión, pero, en cuanto a mí, jamás ha tomado esa clase de distancia. No es demostrativo con palabras, aunque mi cuerpo siempre supo entenderlo.

			—Es... complicado.

			—¿Complicado? Entonces, me agradecerás que te las facilite. —Destrabo mis brazos y rodeo uno de los dos sillones de terciopelo negro que amueblan la sala—: Esto que ocultas ¿está ligado al hecho de que nunca has podido dar el siguiente paso en lo que sea que tenemos? —Mis dedos se tensan sobre el respaldo.

			Logan empalidece y deja de moverse de inmediato.

			«Di en el clavo». 

			Bien por mí.

			Baja la cabeza y se apoya sobre el respaldo del sofá que enfrento, con actitud derrotada.

			—Es una larga historia, Jazzy, pero sí.

			Bueno. Al menos no blinda sus respuestas por completo. 

			Es un avance.

			—Creo que merezco saberlo todo.

			—No quieres saberlo, te lo aseguro.

			—Soy una niña grande, escojo mis propias batallas.

			—No es un buen momento.

			—Logan —espeto irritada, buscando sus ojos—, si me amas deberías darme el derecho a conocer cuál es el motivo que nos separa.

			Logan apenas hace contacto visual, dubitativo; mordisquea su labio y me estremece que no sea capaz de hablar.

			—¡Dilo de una vez, Logan, maldita sea! —insulto en un rugido y avanzo como una fiera hacia su cuerpo erguido.

			Tomo las solapas de su traje y lo zamarreo. Apenas logro desestabilizarlo, pero necesito creer que lo derribo tal como él ha hecho con mis defensas. 

			—¡Dímelo, Logan, exijo saberlo! —Conmocionada, gimoteo y mis puños se estampan en su pecho. 

			—Jazzy, no te agradará.

			—¡Solo lárgalo y ya! —Sigo impactando mis manos en su torso, en vano. Ya no tengo fuerzas para patalear, mi energía se consume rápidamente y estallo en llanto sobre su impecable camisa.

			Una mano me acaricia la cabeza, en tanto que la otra sube y baja por mi espalda apenas cubierta por un delgado encaje.

			—Jazzy, no puedo arriesgarme a que me odies. Eso sí que no lo soportaría. —admite en un quejido.

			—Nunca podría odiarte, lo he intentado y me he dado cuenta de que es imposible —le confieso en un mar de lágrimas. Su perfume me hipnotiza, mi frente se refriega en la tela que lo viste. Mi cuerpo es gelatina en sus manos.

			—Jazzy, esto no es algo de lo que me enorgullezca.

			—Logan..., por favor. No nos hagas esto...

			Durante unos segundos que parecen desafiar las leyes del tiempo, él sujeta mis muñecas y me aparta de su cálido pecho. Me besa la cima de la cabeza y resopla un «te amo, Jazzy» sobre la tierna piel de mis labios.

			—Necesito que me lo digas. —Provoco su confesión por milésima vez.

			—Tú eres mi todo, nena.

			—Y tú, el mío.

			Elevo la mirada, sus tempestuosos ojos celestes me envuelven y su leve asentimiento de cabeza me indica que estoy frente al monstruo contra el que he estado batallando por tantísimos años.

			De su confesión depende nuestro futuro y ambos somos conscientes de ello.

			—He estado tras las huellas de Willis desde la noche en la que te atacó, Jasmine. —Me endurezco. Oír el nombre del tipo que estuvo a punto de violarme me congela al instante. Sigo escuchándolo—. La primera pista me llegó apenas me gradué de la academia de policía. Era como si el destino hubiera esperado a que tuviera un arma en mi poder para accionarla. —Su voz es fría, sin sentimientos. Me toma de la mano y me lleva hacia uno de los sofás, donde me sienta. Acomoda el otro frente a mí, vuelve a tomar mis manos e inclina su torso haciéndome una leve sombra, sin desatar su mirada de la mía—. Una noche, después de estudiar sus movimientos, lo embosqué. Estuve a punto de dispararle, pero el ruido de sus animales alertó a los vecinos y tuve que escapar. —En ningún momento deja de acariciarme con sus dedos y con sus ojos. Su ceño permanece fruncido y su voz es rasposa—. Años más tarde regresé, seguro de que no lo dejaría huir..., pero la suerte no estuvo de mi lado: él ya no vivía allí. No pude hacer la justicia que te mereces, Jazzy, he sido un cobarde... —Pasa saliva de forma brusca por su garganta mientras su infierno personal lo consume internamente—. Te defraudé. Te merecías que ese tipo estuviera muerto. Él merecía morir.

			—Logan... —susurro y me pongo de rodillas, llevándole la cabeza hacia mi pecho. 

			Él me abraza muy pero muy fuerte, entregándose a sus palabras dichas, aflojando los hombros y el peso que se ha asentado sobre ellos por diecisiete años.

			Durante todo este tiempo creí que no era lo suficientemente valiente para proponerme matrimonio y mostrarle al mundo entero cuánto me quería. 

			Jamás imaginé que este hombre estaba librando una guerra consigo mismo creyendo que yo no lo merecía. Como un justiciero, había buscado al tipo que había marcado mi vida de la peor manera.

			Incontables noches, las pesadillas no me dejaron dormir. Por varios meses, no pude permitir que alguien me tocara, aunque más no fuera para un abrazo.

			Logan había sido mi ancla, mi compañero.

			Él fue quien me devolvió la esperanza, la vida; me acompañó a cada una de las sesiones de terapia, me pasó a buscar cada mañana para ir al instituto, me cuidaba como a su más frágil tesoro.

			Su mano fue la primera que toqué apenas comencé a superar mis miedos.

			Gracias a Logan, volví a ser Jazzy y, de su mano, comencé a explorar el mundo por mí misma cuando me instó a estudiar, a ser fuerte e independiente.

			«Cuando menos lo esperes, volveré a ti. Tus brazos son mi abrigo y mi hogar», me dijo cuando se marchó a la academia de policía.

			Y así lo hizo. Cada noche. Cada día. Y, cuando finalmente apareció en mi cabaña con un ramo de jazmines, recibí con los brazos abiertos al caballero que me había ayudado a vencer a mis dragones.

			—Logan, si antes te amaba, ahora te amo más... —le murmuro al oído. ¿Cómo es posible que siga mortificándose?

			—No lo entiendes, Jazzy. Necesitas un hombre que te defienda de todos y de todo. 

			—Ya lo has hecho. —Encuadro su rostro frente al mío, obligándolo a mirarme. Primero me esquiva, pero luego cede—. De no haber sido por ti, Willis se hubiera salido con la suya. No lo permitiste, cielo. 

			—No pude matarlo. ¿Entiendes? No pude hacer justicia —se queja.

			—El tipo es una escoria y la justicia no tenía por qué estar en tus manos.

			—¿Puedes perdonarme? —Nunca lo he visto tan quebrado. El siempre fuerte y rígido Logan tiene el corazón en la mano. Un corazón que late por mí de todas las formas posibles—. Perdóname por habértelo ocultado, por no haber sido tan hombre de matarlo con mis manos.

			—Shhh, ¡deja de decir tonterías! —Mis lágrimas saben saladas en mi boca.

			—Te amo, Jazzy, lo hice por ti y por mí. Necesitaba demostrarte que soy capaz de matar por ti. 

			Reacomodándonos, me siento en su regazo; mis piernas cuelgan al otro lado de su cuerpo y abrazo su nuca, acariciando su cabello largo sobre el cuello de la camisa.

			—Lo único que lamento es el dolor que hemos padecido para tener que llegar a este punto —murmuro y mi nariz roza contra la suya.

			—Lo sé y si pudiera retroceder el tiempo cambiaría muchas cosas. —Su mano se apoya en mi mejilla y mis ansias por besarlo son enormes—. Jazzy, si me perdonas, seré el bastardo más feliz del mundo.

			—Por supuesto que te perdono, pero lo que acaba de ocurrir..., esta confesión... Nosotros... ¿En dónde nos deja esto? —dudo sin quererlo y temo que volvamos a foja cero.

			—Nos deja situados donde tú quieras, nena. —Me mordisquea el labio y ahora mismo soy lava.

			—Y... eso sería... —«Dilo, no me hagas esperar». 

			—Quiero casarme contigo, llevarte de la mano a todos los sitios de este puto pueblo y sus alrededores y construir una valla blanca alrededor de nuestra casa.

			Sin darle lugar al arrepentimiento de su parte, lo beso con pasión.

			Mi lengua se enreda con la suya, recorriendo sus rincones más calientes y profundos. Se siente primitivo, ansioso y esperanzador.

			Sus dientes perfilan la columna de mi cuello y bajan por mi clavícula expuesta; me siento a horcajadas poniendo en riesgo la tela de mi vestido. 

			Unos dedos ágiles me arrastran la ropa hacia arriba, arremolinándomela en torno a la cintura. Agradezco haber cerrado la puerta con llave en este momento.

			—Jazzy, que nunca te quepan dudas de mi amor. Lo quiero todo y hablo en serio. Siempre lo quise y ahora nada me detendrá.

			—Sí, sí, entrégamelo todo. —Jadeo hundida en mi nube sexual personal. Mis caderas se mueven de adelante hacia atrás, moliéndose en su entrepierna caliente y dura.

			En una rápida maniobra, sus pantalones y su bóxer se amontonan en sus muslos, dejando al descubierto su miembro viril y palpitante; lo introduce en mi cavidad femenina, la cual le da una grata bienvenida.

			Exhalo toda mi emoción contenida.

			—Jazzy, te he extrañado demasiado. —Su mano jala del extremo de mi trenza, haciendo que mi cabeza vaya hacia atrás. Chupa la piel de mi escote mientras me retuerce un pezón con la yema de sus dedos.

			—Mmm..., yo también —respondo, montándolo como si fuera nuestra última vez.

			La fricción es deliciosa, sentir sus labios en mi cuerpo es un sueño hecho realidad. 

			¿Sus promesas? Palabras que sé que cumplirá.

			El orgasmo llega como un tsunami; puntitos de colores estallan detrás de mis párpados. Exploto sobre su entrepierna y él lo hace dentro de mí. 

			—Mierda, Jazzy... eso fue...

			—El mejor sexo de reconciliación de nuestras vidas —termino por él y, por primera vez, todo encaja a la perfección.

			***

			Una semana más tarde, estamos en el hospital de Luisiana, tomados de la mano, caminando por los corredores asépticos y ruidosos. 

			No debería estar sonriendo en este contexto, pero este simple gesto me llena el corazón de felicidad.

			Cuando salimos de la biblioteca de mi padre hechos dos desastres andantes, no dejamos de tocarnos las manos, besarnos y reírnos. Los invitados a la boda de mi hermana rompieron en aplausos al momento en que regresamos al parque. 

			Logan y yo nos miramos y volvimos a besarnos, dándole al público el espectáculo que quería ver.

			—Era hora, hijo mío. —Mi papá golpeó la espalda de Logan, con una sonrisa de oreja a oreja, contento de vernos juntos.

			Si papá supiera que el sheriff se la venía tirando a su hija desde hacía tantos años y bajo su mismo techo, no habría sido tan amable. 

			Mamá me abrazó como nunca y sus palabras me golpearon fuerte en todos los sentidos: «Él es tu indicado, hija; lo supe desde que te escapaste con una botella de vino al rancho de sus padres». Cuando se alejó de mí, me pellizcó la mejilla. 

			«Y yo que pensé que había sido cuidadosa».

			Supuse que mi padre tampoco sospechaba nada de eso.

			«Gracias a Dios».

			Mis hermanas fueron un caso aparte; Magnolia se negó a hablarme hasta que la fiesta terminó, más enojada por no haber descubierto por sí sola el romance que porque se lo había ocultado por más años de los que imaginó.

			No obstante, fue categórica al amenazar nada más ni nada menos que al sheriff del condado.

			—La lastimas y te mato. No me importará que seas el sheriff o el papa. Tus bolas serán colgadas en mi árbol navideño si la miras torcido siquiera, ¿entiendes? —Su dedo se clavó en el pecho de Logan con fiereza. Inteligentemente, él reprimió una sonrisa malévola por sugerencia de Leo.

			Dahlia, en cambio, lo miró con sus analíticos ojos oscuros y le extendió la mano.

			—No dudaré en ser quien le lleve el cuchillo a Magnolia para que corte tus pelotas. Trátala bien y estarás a salvo.

			Violet, a su vez, saltó encima de mí y abrazó a Logan sin dudar.

			—Desconozco por qué se han aguantado tanto tiempo sin decirnos nada, pero quiero que sepan que estamos muy felices de verlos juntos. Las hermanas Westside y los hermanos Foster, inseparables por siempre.

			Y nunca tuvo tanta razón.

			—Habitación trescientos cincuenta. ¿Quién dijo que lo visita? —La recepcionista me saca del trance emocional, devolviéndome a la realidad.

			—Sus sobrinos de Oklahoma —responde Logan con naturalidad. Una naturalidad que me asusta mucho, de hecho.

			Asienta nuestros nombres de fantasía y nos dirigimos hacia el elevador, ocupado por dos enfermeros y otra pareja.

			Bajamos en el piso indicado y caminamos hacia la puerta correcta.

			Al llegar, el escalofrío que recorre mi cuerpo no es nada grato. Me paralizo de inmediato.

			—Nena, ¿estás segura de querer entrar? Puedo hacerlo por ambos. —Su voz serena me gratifica.

			—No, necesito cerrar este capítulo en mi vida, Logan.

			Asiente, me da un beso tierno en la frente e ingresamos.

			El hombre que está tendido en esa camilla es un fantasma.

			Su cuerpo débil y extremadamente delgado apenas está sujeto a la vida gracias a una máquina.

			Ese tipo es un despojo y supongo que ha tenido su castigo, después de todo. 

			El destino estaba esperando terminar con su vida de un modo más cruel, no con una bala de Logan en su pecho.

			De camino al hospital, Logan me dijo que un automóvil lo había atropellado cuando se fugaba después de un atraco sexual en un oscuro callejón de Baton Rouge. Atemorizado por la cercanía de la policía, logró escapar sin haber perpetrado su abuso, lo cual me dio tranquilidad.

			Sin la agilidad del treintañero que había intentado violarme, y bastante borracho, fue embestido por un vehículo que circulaba a toda velocidad.

			Ahora mismo, estábamos parados en el final de su camino.

			A partir del accidente, Willis permaneció en una silla de ruedas, sin hablar y sin movilizarse por sí mismo. Su cuerpo se fue deteriorando hasta que colapsó y fue internado en este hospital.

			Me acerco a la cama temblando. Mi garganta se siente sofocada, seca y en carne viva, pero es momento de dejar este episodio atrás y mirar hacia adelante.

			—Por años, tu aliento y tu figura me persiguieron en sueños. Sueños en los cuales sí me violabas —digo. A pesar de que las lágrimas me acompañan, mi tono es firme—. Durante mucho tiempo fui esclava de mis emociones. Por tu culpa, perdí mi inocencia y me convertí en un ser temeroso y frágil. —Lo miro fijo. Es un despojo inconsciente y no siento una pizca de lástima por él—. Pero ¿sabes qué? Gracias al hombre que tengo a mi lado, aprendí a domar mis monstruos. Gracias a él, salí adelante y seguí viviendo. Solo lamento que este final te haya encontrado ahora y no mucho antes. Nadie mereció conocerte, hijo de puta. —Trago y me alejo, repelida por su oscura aura.

			Logan ha permanecido dos pasos por detrás de mí, siendo mi sostén.

			Cuando es su turno de acercarse a la cama, la ira es palpable. Su cuerpo irradia calor y furia. Mantiene sus manos en los bolsillos, presumiblemente, evitando caer en la tentación de desconectarlo del aparato que lo une a la vida.

			—Hubiera deseado ser el último rostro que vieras antes de morir, rata inmunda, pero la vida tenía otros planes para ti. Que te pudras en el infierno.

			Traga fuerte y retrocede, encontrándose conmigo. Le rodeo el brazo y susurro a su oído un «vámonos» al que no se niega en absoluto.

			***

			Esa misma noche, hacemos el amor de una forma distinta.

			Ya no hay pesadillas, no hay mentiras ni secretos.

			Somos libres de nuestro pasado y estamos dispuestos a delinear los primeros capítulos de nuestro futuro.

			Logan es tierno, un amante cariñoso y gentil. 

			—Mañana mismo tomaré mis cosas y me instalaré aquí... Bueno..., claro, si tú quieres —vacila. Esta semana pasó todas las noches conmigo, yéndose después del desayuno. Habíamos decidido conservar mi cabaña y trasladar sus cosas más adelante. Por lo visto, no quiere esperar y francamente, yo tampoco.

			Asiento mientras el orgasmo me alcanza y me demuele.

			Ya no hay barreras entre nosotros. Ya no hay «te amo» al viento o «hasta mañana» sin regreso.

			Logan y yo atravesamos la tormenta y, ahora, esperamos con ansias ver el arcoíris.

			***

			Al día siguiente, me levanto de la cama y él no está a mi lado.

			«¿Qué rayos...?».

			Solo vestida con mi ropa interior, camino hacia la sala y tampoco lo encuentro.

			Me agobia pensar que esta perfecta semana fue solo una fantasía y hemos vuelto a las viejas costumbres.

			Me cubro con la camisa que ha dejado sobre el sofá y con el labio temblando voy hacia la cocina.

			Mi corazón vuelve a su sitio cuando encuentro una caja con unas donas bañadas con chocolate, mis preferidas, y una taza vacía. El aroma a café me dice que ha dejado todo listo para que desayune.

			No debe haber encontrado el florero, o bien estaba apurado, ya que el ramo de jazmines que compró está dentro de un vaso con agua.

			«Tuve una urgencia que atender en la estación de policía. No quería despertarte. Espero no haberte asustado. Nunca más me iré sin que sepas cuándo volveré, lo prometo. Te amo. Logan».

			Llevo la nota a mi pecho y pienso en guardarla junto a las otras.

			Sin embargo, no lo hago: tomo la vieja y desvencijada caja y, en un acto de sabiduría, vacío su contenido en el cesto de basura.

			Al instante, guardo la que me ha dejado esta mañana.

			Ya no más notas repletas de incertidumbre. Ya no más «volveré pronto» o «te llamaré luego».

			No.

			A partir de ahora, guardaré notas que representen un amor real, eterno y renovado.

			Como el que estamos viviendo.

			***

			Esa misma tarde, recibo un mensaje telefónico de Logan:

			Logan

			Hola, cariño. He estado muy ocupado y aún me queda por delante un día de locos. Ayer les dije a tus padres que iríamos a cenar esta noche. ¿Podrías esperarme allí? 

			Releo el mensaje. Mis padres no me han comentado nada sobre el compromiso de hoy, pero doy por sentado que es verdad. Aman a Logan y no me extraña que hablen más con él que conmigo.

			Cuando llego al viñedo Westside, no hay nadie a la vista.

			Las luces del porche están encendidas y adentro apenas se ven los muebles.

			—¿Qué pasa aquí? —mascullo al entrar.

			Avanzo habitación por habitación hasta que llego a la cocina y encuentro una nota al pie de un florero con un jazmín. Un cosquilleo especial me pone la piel en alerta.

			«Ve al salón de la bodega», ordena mi hermoso sheriff.

			Doblo la hoja y la pongo en el bolsillo trasero de mis jeans para ir rumbo al ala izquierda de la propiedad, donde también encuentro todo a oscuras. Es extraño, puesto que las luces deberían encenderse automáticamente, excepto que alguien las manipule a su antojo. 

			Atravieso la planicie hacia el sector donde los turistas realizan la degustación de vinos después de la excursión a los viñedos familiares, mirándolo todo a mi alrededor.

			—¿Dónde te has metido? —susurro friccionándome los brazos, la brisa fresca me envuelve y maldigo no haber traído un abrigo liviano conmigo. 

			Perdida en mis propios pensamientos, mi boca cae repentinamente cuando letras de neón se encienden sobre la entrada del salón.

			«¿Te casarías conmigo?».

			El mensaje es claro e ineludible.

			No pasa mucho hasta que Logan abre la puerta de ese enorme sitio y sale en primer lugar, mientras que el resto de la familia queda varios pasos por detrás.

			Sin decir ni una palabra más y sonriéndome plenamente, se pone de rodillas y abre la caja de terciopelo negro revelando un hermoso anillo con un diamante enorme en el centro.

			Tiemblo con las manos cubriendo mi boca, creyendo que estoy en un sueño.

			—No hubo día en que no pensara en ti. Te he amado desde el momento en que mi mamá me obligó a venir al cumpleaños de Violet. —La sonrisa de los espectadores no se deja esperar—. Fuiste mi única, Jazzy, y lamento mucho que mi terquedad se haya entrometido en nuestra relación.

			—Logan, no seas tonto...

			—Jazmine Westside, ¿aceptarías a este sheriff obstinado e irremediablemente enamorado de ti, para cuidarte, respetarte y prepararte las palomitas de maíz antes de las películas de amor que tanto te gusta ver? —Le doy un golpecito en el hombro ante sus ridículos votos.

			—Por supuesto que sí, pero si me prometes que nunca te irás de mi lado. —Aunque me lo ha prometido cada vez que tiene oportunidad, lo recalco.

			—Oh, no, ahora no podrás quitarme de encima —afirma sin ponerse de pie con una expresión lobuna que, agradezco, no es vista por mi padre.

			—Entonces, sí, ¡quiero casarme contigo! —Todos aplauden y vitorean.

			Logan recobra su verticalidad, me coloca la sortija en el dedo y me abraza con la seguridad en sus sentimientos.

			Mis sueños llegaron para hacerse realidad.

			Y yo no puedo ser más feliz.

		

	
		
			Epílogo

			Logan

			Diez años después

			—¿Están todos listos? —la voz de Jazzy se filtra al exterior a pesar de que la puerta de nuestra casa está cerrada. Yo estoy cargando la camioneta con las pertenencias de los niños: pañales, juguetes, ropa extra, biberones...

			No, no estamos en plan de mudanza. 

			Este es un simple paseo.

			Estamos invitados al festejo de los cincuenta años del matrimonio Westside, en el cual renovarán sus votos. Oficialmente, lo harán en sus bodas de oro.

			Jazzy se asoma esperando a que le confirme que tengo todo bajo control y los niños pueden salir. Asiento y me acerco al porche de la cabaña, que ha cambiado mucho en estos años; ambos amábamos el entorno, los recuerdos que hicimos allí dentro, y decidimos ofrecerle una generosa suma al propietario a cambio de su compra. 

			Al poco tiempo le añadimos una cerca blanca y dos habitaciones pequeñas más rodeando la nuestra.

			Seis años atrás llegó Lily a nuestras vidas y la revolucionó por completo. Fue una niña muy buscada y, desde luego, consentida. Tres años después lo hizo Lewis, abriéndose paso a fuerza de llantos y risas.

			Dos niños que nos cambiaron el mundo.

			Ubico a ambos sobre mis caderas y los acomodo en nuestro vehículo familiar. Los siento en sus sillas y, mientras riñen por el solo hecho de ser hermanos, siento la cálida caricia de mi esposa en mi espalda y un beso inesperado entre mis omóplatos.

			—Hey, ¿y eso por qué?

			—Porque eres un papá genial —me dice mientras espera a que la ayude a subir a su propio asiento.

			Es orgullosa y le cuesta asumir que su enorme barriga no le permite ser tan ágil como lo era antes. 

			Cuando pensamos que la vida no podía sorprendernos más, este último positivo nos lanzó nuevas cartas.

			En el viñedo de mis suegros, la algarabía es imparable.

			No hay tantos invitados como diez años atrás, sino tan solo la familia directa que vale por mil.

			Lily y Lewis no pierden tiempo en bajar y corretear junto a los mellizos Lee y Peony, hijos de London y Violet. Lucy Magnolia y el pequeño Luke, los retoños de mi hermano Leo y de mi cuñada, se suman a la ecuación.

			No lo han hecho público aún, pero intuyo que se viene un nuevo bebé en un par de meses más y, seguramente, una vasectomía para Leo o una amenaza clara que afectará su masculinidad.

			«Dios nos libre del mal genio de mi cuñada».

			Beso a mi esposa en la cabeza antes de que se marche a cotillear con Dahlia sobre nuestra próxima hija; río ladeando la cabeza cuando aparece London para tenderme una mano.

			—Agradezco que ya no tenga que cargar con todos estos trastos —dice colgándose el bolso con los pañales de Lewis al hombro.

			—Pues a mí me quedan unos cuantos años más, teniendo en cuenta que Poppy está por salir en cualquier momento.

			—Conque Poppy[1], ¿eh?

			—No podíamos ignorar la tradición. 

			En absoluto.

			Era la tradición poner nombres de flores a nuestras niñas y nombres con L a nuestros niños. 

			De eso se trata, después de todo, la vida, ¿cierto? De seguir alimentándola de tradiciones, de llenarla de risas y anécdotas. De sonreír, agradecer, de continuar soñando despierto y compartir momentos.

			Miro a mi esposa a lo lejos y le arrojo un beso en el aire. Ella lo captura y se sonroja como la jovencita de quince años que salvé hace tanto tiempo atrás.

			Cada día que pasa, agradezco por su misericordia y amor. Por darme a mis pequeñas flores del oeste y a mi llanero.

			Y, sin dudar, mi agradecimiento más grande es a la vida por darnos la posibilidad de tener nuestro felices para siempre. Ese que tanto luchamos por conseguir.

			Fin
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	Un amor profundo que deberá romper las cadenas del pasado para tener un futuro.
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Todo empezó en una inocente fiesta infantil: Jasmine comenzó a suspirar por el pequeño Logan en cuanto se hablaron por primera vez. En realidad, él se quejó porque el pastel era muy femenino y la fiesta era aburrida, pero eso fue suficiente para ambos.

Años más tarde, Logan aparece como el caballero de brillante armadura y la salva de las garras de un atacante nocturno. Y desde entonces, fueron amigos, confidentes... y amantes.

Jasmine siempre ha sido enamoradiza y ha soñado con su propio final feliz. Un final que incluye a Logan, una valla blanca y muchos niños. Él, sin embargo, no cree ser el hombre que pueda ofrecerle todo lo que ella quiere.

Como el sheriff de Silvertown, la misión de Logan es la protección, la búsqueda de justicia y asegurar el orden público. Ama a Jasmine por sobre todas las cosas, pero un oscuro secreto lo perturba y no quiere que salga a la luz.

Con el tiempo, lo prohibido ya no es suficiente y Jasmine debe tomar una decisión: ¿continuar aferrada a la posibilidad de que Logan admita lo que siente o comenzar de nuevo, aunque duela demasiado?

¿Podrá Logan eliminar hacer a un lado su propia oscuridad y permitir que Jasmine ilumine sus días?
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